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			Espero no decepcionar a ninguno de los lectores y que el resultado logrado en esta novela esté a la altura de las novelas anteriores, Vulcanalia y Novendalia, y que sea del agrado de todos los amantes de la novela histórica.

			Si es así, mi esfuerzo habrá merecido la pena. 

		

	
		
			Nota del autor

			La saga de Guerra de fuego es una tetralogía que narra los sucesos ocurridos entre el inicio de la segunda guerra celtíbera, en 157 a. C., y el final de la tercera guerra celtíbera, en 133 a. C.

			Para comprender la saga, debes considerarla como un todo, aunque cada una de las novelas pueda ser leída de forma individual.

			Está estructurada en cuatro partes.

			La primera novela, titulada Vulcanalia, nos presenta los diferentes escenarios, las diversas situaciones y los personajes que forman parte del mundo que he recreado. Una combinación de realismo histórico con un gran soporte documental y una parte de ficción novelada, que logra que la lectura y los conocimientos sean más comprensibles. Para esta novela, opté por la narración simultánea, es decir, escrita en tiempo narrativo presente, con el objetivo de que el lector se viera más involucrado en las acciones, al revelar lo que iba sucediendo al mismo tiempo que lo narraba.

			La segunda novela, titulada Novendalia, es una novela de transición. Es la antesala de la tragedia, que posibilitará al lector asumir el dramatismo épico y brutal de la tercera y cuarta entrega de la saga. Por esta razón, Novendalia se distingue por su capacidad reflexiva y filosófica, que fusiona todos los elementos que me agrada hallar en una novela histórica. Se trata de una obra literaria de un sabor agridulce, sombría, radiante, épica y trascendente, en la que se aprecia y se percibe todo lo que debe ocurrir en las próximas entregas de la saga.

			Esta tercera novela, titulada El ocaso de Tanit, forma parte junto con la cuarta novela del desenlace de la saga y en ella relato la primera de las tres grandes tragedias de la saga. 

			He tratado de mostrar la realidad histórica con el mayor rigor y crudeza posible, con el objetivo de lograr la comprensión de los sucesos ocurridos.

			Estimado lector, en esta novela, la puerta que conduce a la tragedia se abre para ti. Ha llegado el momento en que puedas disfrutar de El ocaso de Tanit y que puedas juzgar mi obra. Si logro que te emociones y disfrutes con ella, te aseguro que el trabajo de escribirla habrá merecido la pena.

		

	
		
			Introducción

			La novela El ocaso de Tanit está compuesta por diversas tramas, algunas de ellas procedentes de la segunda novela de la saga, que nos permitirán comprender por qué, después de los intentos desesperados de los cartagineses para alcanzar un acuerdo de paz con el Senado de Roma, los acontecimientos se precipitan y la flota romana decide poner rumbo a África en la primavera del 149 a. C. Este suceso y la ausencia de acuerdos con el Senado de Roma provocaron la llamada tercera guerra púnica, que tuvo lugar entre los años 149 y 146 a. C., y que consistió en el asedio y destrucción de la ciudad de Cartago.

			La tercera guerra púnica solo duró tres años, lo que la convirtió en la menos duradera de las tres guerras púnicas, que tuvieron lugar entre los años 264 a. C. y 146 a. C., y enfrentaron a Roma contra Cartago, las principales potencias del Mediterráneo de ese período. En total, fueron ciento dieciocho años en diferentes períodos de tiempo y que se saldarían con la victoria romana.

			Debéis tener en cuenta que estamos en un momento crucial de la historia de Roma, en los inicios de la crisis de la República romana. Esta se debió en parte a la emigración del mundo rural hacia las grandes urbes y al continuo desarrollo de explotaciones agrarias basadas en la mano de obra servil y a la falta de recursos económicos para satisfacer el enriquecimiento de la aristocracia tradicional concentrada en muy pocos individuos que formaban el sistema. Por esas razones, la República romana se vio forzada a expandirse e intentar hacer prevalecer su poderío militar en todo el Mediterráneo para poder satisfacer así sus necesidades socioeconómicas. 

			La crisis de la República y el enfrentamiento político contra el sistema aristocrático se intensificará, lo que contribuirá a una generalización de la violencia como método político y que se reflejará en las múltiples contiendas civiles, sentando las bases de lo que en un futuro próximo será el Imperio romano. 

			En este período convulso es cuando se producen los hechos narrados en la saga Guerra de fuego.

		

	
		
			Personajes de la novela

			•Personajes históricos: (PH)

			•Personajes ficción: (PF)

			•Personajes dedicados a lectores de la saga: (PD)

			Romanos

			Ampelio. Roma. Capitán de barco, amigo de Decimo Marcio. (PD). Personaje dedicado a Evert Ramírez Contreras.

			Antistia. Roma. Patricia. Esposa de Apio Claudio Pulcro. (PF).

			Apio Claudio Pulcro, hijo. Roma. Patricio. Cónsul de Roma en 143 a. C. (PH). 

			Atia. Ostia. Hija de Marco Cornelio Gallus y de la Reina del Silencio. (PF).

			Aulo Tulio Decula. Cereata. Magistrado. (PF).

			Brixo. Villa de Cayo Mario. Cereata. Esclavo de Cayo Mario. (PF).

			Cato. Arpinum. Tabernero. Esposo de Domna. (PD). Personaje dedicado a Albert Pla Ruiz.

			Cotis. Dardiano. Roma. Sicario de Rhesius. (PF).

			

			Cayo Lelio Sapiens. Roma. Patricio. Político y militar. Amigo de Escipión Emiliano y Lucio Furio Filo. (PH). 

			Cayo Livio Druso. Roma. Patricio. Político y militar. Cónsul 149 a. C. (PH).

			Cayo Mario, padre. Villa Cayo Mario. Cereata. Paterfamilias, esposo de Fulcinia, padre de Cayo Mario. (PH).

			Cayo Mario, hijo. Villa de Cayo Mario. Cereata. Hijo de Fulcinia y Cayo Mario. Político y militar romano (157 a. C.-86 a. C.), reorganizó el ejército y fue siete veces cónsul. (PH).

			Cayo Nigidio. Roma. Patricio. Político y militar. Pretor Hispania Citerior año 147 a. C. (PH).

			Cayo Vetilio. Roma. Patricio. Político y militar. Pretor Hispania Ulterior año 147 a. C. (PH).

			Claudio Unimano. Roma. Patricio. Político y militar. Pretor Hispania Citerior año 147 a. C. (PH).

			Clodia. Roma. Patricia. Vestal. Hija de Apio Claudio Pulcro, hijo. (PH).

			Crixo. Roma. Lanista. Exgladiador. (PF).

			Decimo Marcio. Roma. Centurión primus pilus de la legión. Esposo de Daleninar. Amigo del capitán Ampelio. (PF).

			Domna. Ostia. Tabernera de La Reina del Silencio. Esposa de Cato. (PF).

			Espurio Furio Camilo. Cereata. Arúspice. Amigo de Cayo Mario, padre. (PD). Personaje dedicado a Marc Seriol García.

			Espurio Postumio Albino Magno. Roma. Patricio. Político y militar. Cónsul 149 a. C. (PH).

			Fabio Régulo. Roma. Legionario. (PF). José María Iglesias Pérez.

			Ficus. Roma. Domus de Lucio Cecilio Metelo Calvo. Esclavo y gobernante. (PF).

			

			Fulcinia. Villa de Cayo Mario. Cereata. Esposa de Cayo Mario. Madre de Cayo Mario. (PH).

			Kalendio. Roma. Domus de Lucio Cecilio Metelo Calvo. Esclavo de Lucio Cecilio Metelo Calvo. (Ver Rhesius). (PF).

			Lucio Cecilio Metelo Calvo. Roma. Patricio. Político, pretor y cónsul en 142 a. C. Padre de Quinto Cecilio Metelo, el Numídico. (PH).

			Lucio Centenio. Tarraco. Centurión guarnición de Tarraco. (PD). Personaje dedicado a Isidro Veragua Balastegui.

			Lucio Elvio. Roma. Fabricante de carros del Aventino. (PF).

			Lucio Furio Filo. Roma. Patricio. Político y militar. Cónsul en 136 a. C. Amigo de Escipión Emiliano y Cayo Lelio Sapiens. (PH).

			Lucio Marcio Censorino. Roma. Patricio. Político y Militar. Cónsul en 149 a. C., junto con Manio Manilio, el primer año de la tercera guerra púnica. (PH).

			Manio Manilio. Roma. Patricio. Jurista, magistrado y militar. Cónsul en 149 a. C., junto con Lucio Marcio Censorino, el primer año de la tercera guerra púnica. (PH).

			Marco Claudio Marcelo. Roma. Patricio. Militar. Tres veces cónsul: 166, 155, 152 a. C. Fundador de la ciudad de Corduba. (PH).

			Marco Cornelio Gallus. Roma. Patricio. Perteneciente a la rama plebeya de la gens Cornelia, emisario del Senado. Amigo de Sexto Minucio Arvina. Esposo de la Reina del Silencio. (PF).

			Marco Pacuvio. Roma. Dramaturgo y pintor. Amigo de Escipión Emiliano. (PH).

			Marco Porcio Catón. Roma. Patricio. Político, escritor y militar, conocido por los apodos de Censor, Mayor, Viejo. Tribuno de la plebe en 214 a. C., cuestor en 204 a. C., pretor en 198 a. C., cónsul en 195 a. C., censor en 184 a. C. (PH).

			Medoro. Villa de Cayo Mario. Cereata. Esclavo. Liberto. Capataz, esposo de Mirza. (PF).

			

			Mirza. Villa de Cayo Mario. Cereata. Esclava vernae de Fulcinia. Liberta. Esposa de Medoro. (PF).

			Nicias. Roma. Aventino. Sicario. (PF).

			Osidrio. Roma. Aventino. Posada del Fatuo. Posadero. (PF).

			Prisco. Roma. Domus de Apio Claudio Pulcro. Esclavo vernae y gobernante. (PF).

			Publio Cornelio Escipión Emiliano. Roma. Patricio. Militar y político de Roma. Actuó dos veces como cónsul, en 147 y 134 a. C. En el año 147 a. C., asumió el mando de la tercera guerra púnica, asedió y destruyó Cartago. En el año 134 a. C., emprendió la tercera guerra celtíbera, llamada guerra numantina. Nieto adoptivo de Publio Cornelio Escipión, el Africano. (PH).

			Publio Rutilio. Roma. Político. Tribuno de la plebe. (PF).

			Quinto Cecilio Metelo, Macedónico. Roma. Patricio. Político. Pretor. Cónsul en 143 a. C. Censor 131 a. C. Hermano de Lucio Cecilio Metelo. (PH).

			Quinto Fabio Máximo Emiliano. Roma. Patricio. Político. Pretor, cónsul en 145 a. C. Hermano de Publio Cornelio Escipión Emiliano e hijo de Lucio Emilio Paulo Macedónico. (PH).

			Rhesius. Roma. Socio de Osidrio en la Posada del Fatuo. Antiguo esclavo de Lucio Cecilio Metelo Calvo. Nombre verdadero Kalendio. (PF).

			Rufo. Roma. Foro. Tabernero de El Sarmiento de Campania. (PF).

			Serenus. Roma. Desertor del ejército romano. (PF).

			Teseo. Ostia. La Reina del Silencio. Hijo de Domna y Cato. (PF).

			Tiberio Sempronio Graco. Roma. Político del partido popular, tribuno de la plebe 134 a. C. Hermano de Cayo Sempronio Graco. (PH).

			Tiro de Tracia. Roma. Domus Lucio Cecilio Metelo Calvo. Esclavo ianitor. (PD). Eduardo Devesa Arcas.

			

			Torcuato. Roma. Domus Lucio Cecilio Metelo Calvo. Esclavo vernae y gobernante. (PF).

			Varinia. Roma. Aventino. Lupanar de Tais. Meretriz. (PF).

			Vero. Villa de Cayo Mario. Cereata. Esclavo de Cayo Mario. (PF).

			Hispanos

			Bodán. Brigantes. Monte Pindo. Anciano. Druida. (PF).

			Ambón. Arévacos. Numantia. Noble guerrero, jefe militar. (PH).

			Argitibasar. Layetanos. Poblado de Daleninar. Astrónomo. Vidente. (PF).

			Arnua. Clan del trisquel. Mons Caius. Hija mayor de Hilerno. (PF).

			Arnua de Barkeno. Layetanos. Promontorio Lunario. Sacerdotisa, amiga de Daleninar. (PD). Personaje dedicado a Maite Becerril Quevedo.

			Aunia. Clan del trisquel. Mons Caius. Esposa de Hilerno. (PF).

			Aunia de Ilturo. Layetanos. Ilturo. Fabricante de nasas. Hija de Katulatin. (PD). Personaje dedicado a Ana Gálvez Saleta.

			Bríxida. Cilenos. Alobre. Madre de Lubos. Sanadora. (PF).

			Bilisteges. Lacetanos. Bacasis. Guerrero. Espectro de la dársena. (PD). Personaje dedicado a José Álvarez Balastegui.

			Briana. Ártabros. Castro de Elviña. Gallaecia. Esposa de Dovilo. (PD). Personaje dedicado a Carolina Martínez Pelayo.

			Canine. Layetanos. Ilturo. Suma sacerdotisa del Promontorio Lunario. (PF).

			Cercio. Indigetes. Juncaris Campus. Guerrero. (PD). Personaje dedicado a Manuel Balastegui Fernández.

			Clouto. Lancienses. Lancia. Astur. Guerrero. (PF).

			Cronos. Perro de Thebe. (PD). Personaje dedicado a Cronos. 

			

			Daleninar. Layetanos. Villa Decimo Marcio. Hermana de Iceatin. Esposa de Decimo Marcio. (PD). Personaje dedicado a Mercedes Cervilla Manzano.

			Dama del Mirlo Negro. Clan del trisquel. Mons Caius. Hechicera. (PD). Personaje dedicado a Eva Bravo Lledó.

			Docio. Lancienses. Lancia. Astur. Druida. (PF).

			Dovilo. Ártabros. Castro de Elviña. Gallaecia. Líder del castro. Esposo de Briana. (PF).

			Eburo. Lancienses. Lancia. Astur. Bardo. Hijo de Navia. (PF).

			Hilerno. Clan del trisquel. Mons Caius. Jefe del clan. (PF).

			Iceatin. Layetanos. Poblado de Daleninar. Hermano de Daleninar. (PF).

			Indo. Turdetanos. Esclavo, auriga vendido por Habis a Cayo Mario. (PF).

			Iria. Cilenos. Alobre. Amiga de Bríxida. (PF).

			Kara de Sekaiza. Belos. Sekaiza. Hija de Stena y Caro. Hermana de Tiresio. (PF).

			Kara de Thermida. Carpetanos. Thermida. Amiga de Tulcio. (PD). Personaje dedicado a Almudena Galán Calderón.

			Leucipo. Ártabros. Castro de Elviña. Gallaecia. Miembro del consejo. (PF).

			Leucón. Arévacos. Numantia. Noble guerrero, jefe militar. (PH).

			Liteno. Arévacos. Numantia. Noble guerrero, caudillo de Numantia. (PH).

			Lubos. Cilenos. Alobre. Hijo de Bríxida. Portador del cayado. (PD). Personaje dedicado a Mateo Puig García.

			Magilo. Lancienses. Lancia. Jefe tribal. (PF). 

			Maturo. Ártabros. Castro de Elviña. Gallaecia. Miembro del consejo. (PF).

			Navia. Lancienses. Lancia. Sanadora y consejera. Madre de Eburo. (PD). Personaje dedicado a Miriam Rodríguez San José.

			

			Pisaro. Lusitanos. Arsa. Guerrero. Amigo de Viriato. (PF).

			Retógenes. Arévacos. Numantia. Guerrero. Miembro de la asamblea. (PH).

			Sosian. Layetanos. Ilturo. Oficial de caballería. (PF).

			Stena. Belos. Sekaiza. Esposa de Caro, madre de Tiresio. (PF).

			Thurro. Belos. Sekaiza. Oficial de caballería. Amigo de Caro. (PF).

			Tiresio. Belos. Sekaiza. Guerrero de Vaélico, hijo de Stena y Caro. (PD). Personaje dedicado a Arnau Álvarez Cervilla.

			Tulcio. Clan del trisquel. Guerrero de Vaélico. Amigo de Tiresio. (PD). Personaje dedicado a Mariano Sánchez Bueno.

			Ultinos. Belos. Sekaiza. Celtiberia. Sacerdote del santuario. (PF).

			Veroblo. Ártabros. Castro de Brigantia. Gallaecia. Constructor de barcos. (PF).

			Viriato. Lusitanos. Arsa. Guerrero. Hijo de Cominio y Nabia. Esposo de Tongina. (PH).

			Púnicos

			Adama. Púnica. Qart Hadasht. Esposa de Diógenes de Cartago. Descendiente del séquito de Dido. (PF).

			Amílcar el Samnita. Púnico. Qart Hadasht. Esposo de Anaid. Líder del partido que instigó para atacar a los príncipes de Numidia. (PH).

			Anaid. Púnica. Qart Hadasht. Esposa de Amílcar el Samnita. Descendiente directa del séquito de Dido. (PF).

			Asdrúbal el Beotarca. Púnico. Qart Hadasht. Esposo de Himilce. General. Participó en la tercera guerra púnica. (PH).

			Asdrúbal. Púnico. Qart Hadasht. Nieto de Masinisa. Comandante de la ciudad. Participó en la tercera guerra púnica. (PH).

			Baldo. Púnico. Útica. Joven pescador. (PF).

			Bannon. Púnico. Qart Hadasht. Miembro del consejo. Político. (PH).

			

			Batnoam. Púnica. Qart Hadasht. Esposa de Himilcón Fameas. Descendiente directa del séquito de Dido. (PF).

			Bitia. Púnico. Qart Hadasht. Oficial de caballería. Participó en la tercera guerra púnica. (PH).

			Bomilcar. Púnico. Qart Hadasht. Esposo de Tanith. Sufete. (PH).

			Cabiria. Púnica. Qart Hadasht. Suma sacerdotisa de Baal. Descendiente directa del sacerdote Zenón de Citio. (PD). Personaje dedicado a Naiara Monroy Miguel.

			Dido. Tiro. Fenicia. Fundadora de Qart Hadasht. Su nombre fenicio era Elisa, pero los libios le dieron el nuevo nombre de Dido, que significa ‘vagabunda’. (PH).

			Diógenes de Cartago. Griego. Qart Hadasht. Esposo de Adama. Oficial del ejército púnico. (PH).

			Elisa de Tiro. Fenicia. Tiro. Fundadora de Qart Hadasht. (PH).

			Fulvia. Púnica. Sicca. Prostituta sagrada. Descendiente de las prostitutas de Astarté en Citio. (PF).

			Hannon. Púnico. Qart Hadasht. Comandante de la flota espectral de Melkart. (PF).

			Himilce. Púnica. Qart Hadasht. Esposa de Asdrúbal el Beotarca. Descendiente directa del séquito de Dido. (PH).

			Himilcón Fameas. Púnico. Qart Hadasht. Esposo de Batnoam. Comandante de la caballería cartaginesa. (PH).

			Hyrum. Púnico. Qart Hadasht. Delegado del Senado púnico. (PF).

			Jezabel. Púnica. Qart Hadasht. Esposa de Magón el Brucio. Descendiente del séquito de Dido. (PD). Esmeralda Martín Fernández.

			Magón el Brucio. Púnico. Qart Hadasht. Esposo de Jezabel. Político. Hijo de Magón el Samnita. (PH) (PD). Personaje dedicado a Eduardo Ortiz Pardina.

			Tanith. Púnica. Qart Hadasht. Esposa de Bomilcar el Sufete. Descendiente del séquito de Dido. (PF).

			

			Otros

			Bentor. Guanche. Isla de Achinech. Guadameñe. (PF).

			Gulusa. Númida. Cirta. Príncipe. Hijo de Masinisa. (PH).

			Jarbas. Gétulos. Libio. Rey. (PH).

			Masinisa. Númida. Cirta. Rey. Padre de Micipsa. Amigo de Escipión. (PH).

			Mastánabal. Númida. Cirta. Príncipe. Hijo de Masinisa. (PH).

			Micipsa. Númida. Cirta. Rey. Aliado de Roma. Hijo de Masinisa. (PH).

			Panecio de Rodas. Griego. Rodas. Filósofo maestro de la escuela estoica durante su período medio del 144 a 129 a. C., vivió en Roma. Amigo de Escipión Emiliano. (PH). 

			Pigmalión. Fue un rey de Tiro, hijo del rey Matán I y hermano de Elisa y Ana. Se sabe que vivió unos cincuenta y seis años, reinando unos cuarenta y siete de estos, hacia 821-774 a. C.

			Polibio de Megalópolis. Griego. Historiador, militar y escritor. Amigo de Escipión Emiliano. (PH)-(PD). Personaje dedicado a Sergio García Pascual.

			Siqueo. Sacerdote del templo de Melkart en Tiro. Esposo de Elisa de Tiro, asesinado por unos sicarios enviados por Pigmalión. (PH).

			Tegueste. Guanche. Isla de Achinech. Islas de los Bienaventurados. Mencey. (PF).

			Thebe. Tesalia. Lanuvium. Hechicera del Antro de la Sierpe. Madre de la Reina del Silencio. Abuela de Atia. (PD). Miriam Álvarez Cervilla.

			Thiyya. Amazigh. Qart Hadasht. Esclava de Jezabel. (PF).

			Ucanca. Guanche. Isla de Achinech. Islas de los Bienaventurados. Oficial del ejército. (PF).

		

	
		
			Libro 1 
Los hilos del destino

		

	
		
			1 
La invitación

			Barrio residencial
Qart Hadasht (África), mediados de abril del 149 a. C.

			Nunca antes Jezabel, la esposa de Magón el Brucio, había recibido una invitación como esa. Todo sucedió cuando ella compraba verduras en el mercado del arrabal de Megara,1 en la urbe de Qart Hadasht.2 Ella caminaba cerca de los jardines de Amílcar,3 acompañada por una de sus esclavas, y fue en ese momento cuando una servidora de la diosa Tanit4 se acercó a ellas y las abordó. Sin pronunciar una sola palabra, le entregó un pequeño paquete envuelto en tela roja y se marchó.

			Jezabel, intrigada por el contenido del misterioso paquete, terminó de comprar y se dirigió con rapidez a su domicilio, que se encontraba al abrigo de la muralla, en el barrio residencial cercano a la colina de Byrsa.5

			Al entrar en la casa, dejó la compra a cargo de la esclava y se dirigió a su habitación. Se encerró en ella para abrir y examinar el misterioso paquete que le había entregado la servidora de la diosa. Estaba envuelto en lino rojo con una flor de loto bordada en tono fucsia y atado con tiras trenzadas.

			Jezabel, nerviosa y con cautela, estiró de los extremos de las tiras. El nudo de la lazada se deshizo como por arte de magia, mostrando la hermosa flor de loto bordada con primor sobre el tejido.

			Abrió la tela y extrajo tres elementos de su interior: un tarro de cerámica lacrado, con el símbolo de la flor del loto, una nota y un colgante elaborado con tiras de piel de buey, que portaba un medallón repujado con el símbolo de la diosa Tanit y un corazón ensartado por un puñal.

			La mujer, incapaz de comprender el significado del enigmático contenido, tomó la nota y, para esclarecer sus dudas, la leyó:

			Esta noche, después del cierre de las puertas de la muralla, dirígete al santuario de la diosa, ya que ella requiere tu presencia.

			No obstante, antes de asistir, deberás asegurarte de que nadie es partícipe de nuestra reunión. En particular, tu esposo. Para asegurarte de ello, usarás el polvo llamado sopor del león que encontrarás en el recipiente de cerámica lacrado que te han entregado. Úsalo con cautela y vierte su contenido en una copa de vino e invita a tu esposo a beberlo, así dormirá toda la noche.

			Cuando acudas al santuario, lleva puesto contigo el colgante que te han entregado. Será tu salvoconducto para caminar por la ciudad sin ser detenida y podrás acceder al santuario sin problemas.

			Actúa con prudencia y discreción. Qart Hadasht y la diosa te necesitan.

			A Jezabel, la espera se le hizo eterna. Sin embargo, al ver que la sombra de la palmera se alargaba en la plaza, se dio cuenta de que el ocaso estaba ya cerca. Se dirigió hacia la cocina con el propósito de preparar el vino. Con cuidado, vertió el sopor del león en él y lo mezcló.

			Con la copa en la mano, se dirigió a la estancia en la que, entre mullidos cojines, se encontraba su esposo descansando.

			Magón el Brucio, consciente de que aquellas atenciones inusuales de su esposa eran el preludio de una noche de desenfreno y placer, se dejó llevar y saboreó el vino dulce de la copa hasta la última gota.

			Jezabel, mientras le masajeaba el cuello, percibió cómo los músculos se iban relajando y, al observar que su esposo empezaba a cabecear, supo que el sopor del león estaba haciendo su efecto.

			El esposo fogoso quedó inerte. Como un muñeco de trapo, sostenía entre los dedos de su mano alicaída la copa vacía.

			Jezabel llamó a Thiyya, su esclava de confianza, una amazigh6 de tez aceitunada, muy bella, reservada y poco habladora, pero fiel a su dueña.

			—¿Qué desea, ama? —contestó la esclava.

			—Escucha bien lo que te voy a decir. Esta noche tengo que salir y necesito que hagas un trabajo para mí.

			—Dígame lo que desea y lo haré.

			—Una vez que salga de la casa, quiero que te pongas mi ropa y mi perfume. A continuación, desnudarás a mi esposo y te acostarás con él. 

			Thiyya, sorprendida por la solicitud de su ama, esbozó una mueca de incomprensión. Sin embargo, permaneció callada.

			Jezabel, al percatarse de la actitud de su esclava, le comentó:

			—No te preocupes, no se despertará. Solo asegúrate de que crea que ha estado acostado conmigo. Recuerda dejar entre las sábanas esta joya mía para que parezca que se me ha caído mientras estábamos acostados.

			—Así lo haré. Pensará que ha estado con usted toda la noche.

			Sin mediar ninguna palabra más, Jezabel se cubrió con la capa, ya que por las noches aún refrescaba, y salió de la casa para adentrarse en las calles tranquilas y solitarias de Qart Hadasht, donde innumerables callejuelas se cruzaban entre sí, con el propósito de confundir a aquellos que decidieran adentrarse en aquel laberinto caótico. Sus calles estaban flanqueadas por imponentes casas cúbicas de varios pisos de altura, construidas con sillares de piedra y encofradas con cañas y con una argamasa de adobe y guijarros. 

			Solo los bosques de sicomoros que rodeaban los templos pincelaban con sus notas de verdor aquel amasijo de casas, de diversas tonalidades y niveladas a diferentes alturas, que se alzaban en torno a las plazas, transformándolas en pequeños anfiteatros.

			A lo lejos se podían apreciar los recintos amurallados de los tres barrios de la ciudad. Los lienzos se extendían guillotinando y segmentando la urbe púnica, medio cubiertos por una maleza asilvestrada, ennegrecidos por el transcurso del tiempo y por la falta de atención. Las murallas solo podían cruzarse por las amplias aberturas que conectaban las diferentes áreas de la ciudad entre sí.

			Era una de esas noches tranquilas, en las que los hombres enloquecen bajo el influjo de la luna llena, su brillante luz azulada lo inundaba todo, dando una apariencia fantasmagórica y turbadora a los monumentos que se levantaban en la colina de la acrópolis, en el centro de Byrsa.

			Tras la acrópolis se extendía un sendero recto, flanqueado por tumbas, que se dirigía a Megara, la ciudad nueva, donde había innumerables quintas rodeadas de campos de cultivo que llegaban hasta los acantilados de la costa. 

			Jezabel llegó a la avenida de los cipreses, que, con su doble columnata de obeliscos verdes, indicaba el camino que conducía al santuario de la diosa.

			Desde lejos, pudo apreciar, entre las hojas de las palmeras, la cúpula de cobre redondeada que resplandecía bajo la luz de la luna. 

			Asimismo, escuchó cómo otros pasos, tan cautelosos como los suyos, transformaban el silencio nocturno en un tránsito de personas que se dirigían hacia un mismo destino.

			Mientras tanto, en la casa de Magón el Brucio, la esclava Thiyya se había perfumado a conciencia y había desnudado al esposo y, cumpliendo las directrices de su dueña, desató sobre el sufete7 toda su lujuria, dejando en su cuerpo recuerdos que tardaría en olvidar.

			Al doblar la esquina, Jezabel observó, frente al bosquecillo de sicómoros, a seis kohanim8 que la observaban con recelo, envueltos en mantos oscuros, con sus característicos gorros puntiagudos y con los pies descalzos. El más alto de ellos, con una antorcha en la mano, se dirigió hacia ella para examinarla. 

			Era un individuo enjuto, calvo y sin cejas. Con pómulos anchos y marcados, con mandíbula estrecha y mejillas hundidas. Sus ojos lánguidos y cavernosos observaban a la mujer con desconfianza mientras entornaba los párpados, deslumbrado por el resplandor de la antorcha que portaba. 

			El sacerdote, con los dedos cargados de anillos de oro, hizo una breve señal a la mujer para que le mostrara el colgante.

			Jezabel retiró su capa y se lo mostró, sujeto entre sus senos prominentes.

			El kohanim entornó sus ojos lánguidos y, con una mirada lasciva, emitió un suspiro profundo y musitó algún deseo inconfesable. Apartó la antorcha a un lado, invitando a la mujer a que prosiguiera con su camino. 

			Jezabel no se lo pensó dos veces y se puso a caminar, dejando atrás los murmullos de los demacrados kohanim.

			Era consciente de que estaba llegando al santuario. No solo debido al intenso aroma a sahumerio y a las fragantes rosas que florecían a ambos lados del camino, bajo los frondosos sicómoros, sino también porque el último tramo de la cuesta estaba marcado por antorchas encendidas que iluminaban el camino empedrado que llevaba hasta el templo de la diosa. 

			
				
					1	Extenso suburbio de la antigua ciudad de Qart Hadasht.

				

				
					2	En fenicio se denomina Qart Hadasht o Karthada, en griego Karchedon, en latín Cartago. Se encuentra situada al norte de África, en el golfo de Túnez. Fue fundada por emigrantes fenicios de Tiro a finales del siglo ix a. C.

				

				
					3	Amílcar Barca (275 a 228 a. C.), líder y estadista cartaginés de la familia Bárcida y padre de Aníbal, Asdrúbal y Magón.

				

				
					4	En la mitología cartaginesa, Tanit o Tinnit es la diosa más importante, consorte de Baal y patrona de Cartago. Equivalente a la diosa fenicia Astarté. Era la divinidad de la luna, la sexualidad, la fertilidad y la guerra. Fue adorada en Egipto e Hispania, en especial de la isla Pitiusa de Ibiza. Su símbolo era una circunferencia sobre un trazo horizontal y un triángulo o V invertida. Inicialmente, el triángulo era un trapecio. La simbología de Tanit es el loto, la palmera, el creciente lunar, el caduceo, el león y la paloma.

				

				
					5	Nombre que según las leyendas recibió la ciudadela fundada en el 814 a. C. por Elisa de Tiro. Significa ‘piel de buey’. Esta ciudadela, como la ciudad vieja o acrópolis de Cartago, estaba construida sobre una colina cercana al lago de Túnez y hoy ocupada por la catedral de San Luis.

				

				
					6	Pertenecen a un conjunto de etnias autóctonas de África del Norte, denominado tamazgha. A menudo se prefiere utilizar la denominación amazigh a bereber, ya que «bereber» viene de la adaptación al árabe del vocablo griego βάρβαρος, que quiere decir ‘bárbaro’.

				

				
					7	Era el cargo más poderoso del Gobierno cartaginés. Lo ocupaban dos magistrados elegidos anualmente.

				

				
					8	Sacerdotes púnicos procedían de las familias ricas de Cartago. Este cargo era hereditario y el sacerdocio estaba involucrado en las funciones estatales, además de influir en la economía de la ciudad.

				

			

		

	
		
			2 
La maldición de Dido

			Templo de Tanit
Qart Hadasht (África), mediados de abril del 149 a. C.

			Jezabel, tras ascender el largo repecho, observó cómo la imponente cúpula de cobre que coronaba el templo contrastaba en armonía con el mármol númida de vetas amarillas que revestía sus paredes. 

			Todo el templo descansaba sobre sillares de piedra gris de El Haouaria,9 de dos codos púnicos10 de altura. Una escalera recta de once escalones conducía al edificio sacro. Un espacio rectangular, abierto por tres lados, en cuya decoración pervivían elementos púnicos, interpretados a la manera helenística y egipcia: con columnas acanaladas, rematadas con capiteles dóricos, y con un arquitrabe de tres fajas, sobre el que descansaba un friso dórico repleto de flores labradas y una cornisa de mediacaña al estilo egipcio.

			

			Al pie de la escalera, dos servidoras de la diosa aseguraban que la persona recién llegada llevara puesto el colgante. Una vez comprobado, con una sonrisa en los labios y un gesto de la mano, la invitaban a subir los peldaños del santuario. 

			Al llegar a la plataforma superior, le indicaron el camino a seguir. 

			Jezabel atravesó las columnas del pórtico y se dirigió hacia uno de los ángulos de este, donde había un edículo que ocultaba una escalera cerrada con una verja de hierro forjado que permanecía abierta y que permitía descender a la cámara subterránea. 

			La escalera, iluminada con lucernas, se abría paso entre grandes bloques de piedra y descendía varios pisos, hasta alcanzar la roca sólida, donde habían horadado, a base de pico y cincel, un complejo subterráneo de varias cámaras bajo el templo.

			Al descender la escalera, llegó a la primera estancia, una especie de distribuidor. En tres de sus lados se hallaban otras cámaras separadas por gruesos pilares de roca viva de cuatro codos de ancho, que sostenían los arcos de medio punto de piedra que soportaban el techo abovedado de ladrillos.

			Una de las sacerdotisas condujo a Jezabel a una cámara de grandes dimensiones, iluminada con antorchas, cuyo suelo estaba enlosado. En ella, seis mujeres aguardaban para conocer la respuesta a tan enigmática invitación. Se observaban entre ellas y, a pesar de que ninguna se atrevía a romper el mutismo, el silencio duró poco tiempo. Ya que unos pasos, procedentes de una de las cámaras contiguas, resonaron.

			Cuatro servidoras de la diosa hicieron su aparición, todas ellas vestidas de blanco impoluto. Tras ellas entró la suma sacerdotisa de Baal Hammon,11 la mujer más relevante de Qart Hadasht.

			

			Cabiria era una mujer hermosa, altiva y empoderada, que se enorgullecía de su posición social y de su habilidad innata para subyugar la voluntad de los hombres.

			Flanqueada por sus servidoras, atravesó la sala, bajo la atenta mirada de las convocadas. Se dirigió al fondo de la cámara. Dio media vuelta y, encarándose a ellas, abordó el tema sin preámbulos:

			—Os preguntaréis por el motivo de vuestra llamada.

			Las siete mujeres asintieron con la cabeza, sin apartar la mirada.

			—Ahora os revelaré por qué habéis sido convocadas.

			Incluso en aquella cámara subterránea, a la que no llegaba ni un atisbo de luz del exterior, se podía apreciar la influencia de la luna llena en aquellas siete mujeres. Todas ellas experimentaban una energía desbordante y se mostraban expectantes ante lo que iban a comunicarles.

			Cabiria, con expresión seria, exclamó:

			—Todas las que habéis sido convocadas tenéis un vínculo en común.

			Las siete mujeres, que no entendían nada, decidieron permanecer calladas a la espera de nuevos datos. Al ver que sus rostros mostraban signos de incomprensión, Cabiria decidió aclarárselo:

			—Me estoy refiriendo a un vínculo que se remonta a la fundación de Qart Hadasht y que muchas de vosotras habréis oído. No obstante, ahora os relataré la verdadera historia, con el fin de que podáis comprender mejor a qué situación nos enfrentamos. Elisa de Tiro12 fue engañada por su hermano Pigmalión,13 quien mandó asesinar a su esposo, Siqueo. Temiendo por su vida, se dirigió al jardín del templo de Melkart,14 con el propósito de desenterrar el tesoro que codiciaba su hermano y que su esposo había escondido allí. 

			»Con el tesoro en su poder, abandonó Tiro, ayudada por amigos de su esposo, llevándose consigo a su hermana Ana, a su séquito de seis doncellas y a un grupo de fieles seguidores, entre los que se encontraban los comandantes militares Bitias y Barcas. Durante el viaje, recogieron a un sacerdote de Astarté,15 llamado Zenón, a quien prometieron el cargo de sumo sacerdote en la nueva colonia, para él y sus descendientes, del cual desciendo yo. También se llevó consigo a ochenta mujeres jóvenes, todas ellas prostitutas sagradas de Astarté, de la que desciende Fulvia, presente entre vosotras. 

			Las seis mujeres miraron a Fulvia con indiferencia y cierto desdén.

			Cabiria, consciente de que su relato había despertado su interés, hizo una pausa y permaneció en silencio. Las mujeres ni siquiera pestañeaban a la espera de que la suma sacerdotisa prosiguiera con su relato.

			

			Esta tomó aire y, señalando a seis de las siete mujeres, con la mano, les dijo:

			—Vosotras seis sois las descendientes del séquito de doncellas que acompañaron a Elisa y a su hermana, Ana, en su huida de Tiro, hasta las costas de África. En el lugar en el que habitaban los gétulos, una tribu de libios cuyo rey se llamaba Jarbas. Al desembarcar, Elisa solicitó la hospitalidad del monarca y le pidió permiso para poder comprarle un trozo de tierra e instalarse en él. El rey, con una sonrisa sarcástica en los labios, le comentó que le proporcionaría tanta tierra como ella pudiera abarcar con una piel de buey.

			Jezabel, sin poder reprimirse, inquirió a la suma sacerdotisa:

			—¿Cómo lo hizo? ¡Una piel de buey no es muy grande!

			—Lo hizo como suelen hacerlo las mujeres, sacando el mayor provecho de la situación. Permitidme que os lo cuente. Con el propósito de alcanzar la máxima distancia posible para establecer su asentamiento, Elisa cortó la piel del buey en tiras largas y con ellas logró extender un amplio perímetro donde albergar una fortaleza sobre la colina de Byrsa, que más tarde se convertiría en el corazón de nuestra ciudad, Qart Hadasht. A pesar de estar herido en su orgullo real, debido a la argucia de la recién llegada, el rey Jarbas se vio obligado a concederle lo que había prometido y Elisa de Tiro se estableció como soberana de su nueva posesión, fundando la ciudadela de Byrsa y recibiendo de los indígenas gétulos el sobrenombre de Dido, la vagabunda.

			Las mujeres que habían escuchado el relato experimentaron una mayor confusión, ya que no comprendían la conexión existente entre su convocatoria y la narrativa de la fundación de la ciudad.

			Himilce, la esposa del general Asdrúbal el Beotarca,16 rompió el silencio e interpeló a la suma sacerdotisa:

			

			—Hablo en mi nombre y creo que también en el de las demás mujeres. ¿Cómo puede estar segura de que nosotras seis somos las descendientes del séquito de Elisa de Tiro? Cuando ni nosotras mismas lo sabemos.

			Cabiria, quien parecía estar aguardando la pregunta, hizo una señal con la mano y una de las servidoras que la acompañaban se dirigió hacia la cámara adyacente. Entró en ella y salió con unas tablas de bronce cubiertas con tapas de piel de buey, repujadas con el símbolo de la diosa Tanit y con un corazón ensartado por un puñal.

			La servidora puso la tabla de bronce sobre el altar de piedra para que las mujeres pudieran leer lo que estaba escrito en ella. Cabiria señaló la tabla de bronce con la mano y declaró a las seis mujeres:

			—Este es uno de los secretos de nuestra ciudad, solo las servidoras de Tanit lo conocemos y así debe seguir siéndolo. Las tablas establecen un pacto entre la reina Dido y las doncellas de su séquito. Un compromiso sagrado e intergeneracional que persiste a lo largo del tiempo y que va más allá de nuestras efímeras vidas. Para que podáis comprender su esencia y complejidad, debo explicaros su historia, así que prestad atención. Tras la creación y asentamiento de la reina Dido en la fortaleza de Byrsa, el distanciamiento entre Qart Hadasht y Tiro se hizo evidente. Incluso los cultos fenicios de Astarté y Melkart perdieron protagonismo, imponiéndose la devoción a Tanit y a su consorte, Baal Hammon. En aquella época, el nuevo reino prosperaba gracias al beneplácito de los dioses y a la sabiduría de la reina Dido. A pesar de ello, los dioses decidieron que una tempestad transportara hasta nuestra costa la semilla de nuestras desdichas venideras. 

			»De los veinte navíos troyanos que habían logrado escapar de la guerra que había asolado su ciudad, solo siete de ellos habían logrado llegar maltrechos hasta nuestra costa. Su líder, Eneas,17 solicitó asilo y hospitalidad a la reina, quien, tras meditarlo, aceptó su solicitud. Eneas y la tripulación troyana desembarcaron en Qart Hadasht y fueron recibidos por la reina. A pesar de que la reina había jurado ante los dioses que se mantendría fiel a su difunto esposo, Siqueo, al ver a Eneas se quedó prendada de él, rendida por el amor que sentía y, alentada por su hermana, Ana, sucumbió a la tentación. En su ingenuidad, creyó que su amor sería correspondido y se entregó a Eneas y disfrutó de los placeres de la vida, cegada por el amor. Incluso llegó a pensar que se casarían y que reinarían juntos. Sin embargo, Eneas tenía otros planes en mente y, en cuanto las naves estuvieron reparadas, decidió marcharse y abandonar a la reina Dido y la ciudad de Qart Hadasht. 

			»Al ver la partida de Eneas, la reina Dido enloqueció y tomó la decisión de quitarse la vida. Para ello, ordenó construir una enorme pira con todas las pertenencias que Eneas había dejado en el palacio y con el tronco del árbol que protegía la entrada de la cueva, donde se amaron por primera vez. Al alba, con la salida del sol, la reina Dido, con una gran frialdad, se subió a lo alto de la pira y, antes de inmolarse y hundir el puñal de Eneas en su pecho, exclamó en voz alta: “Antes de que abandone este mundo para siempre, deseo que se cumpla mi última voluntad: que las doncellas de mi séquito no se inmolen conmigo en la pira funeraria. Deseo que las seis mujeres que lo conforman vivan, con el propósito de que, en el futuro, ellas o sus descendientes puedan brindar asistencia en caso de necesidad a la diosa Tanit o a la ciudad de Qart Hadasht. Si alguna de ellas no desea suscribir el juramento ante la diosa, arderá en la pira funeraria conmigo. Este es mi deseo y esta es mi ley”.

			Tras concluir el relato, Cabiria permaneció callada a la espera de que las mujeres pudieran asimilarlo.

			La primera mujer en romperlo fue Anaid, esposa de Amílcar el Samnita. Es posible que ella se sintiera responsable de la acción de su esposo contra los príncipes númidas que acudieron a las murallas de Qart Hadasht en son de paz y que fueron atacados por Amílcar, desencadenando la guerra.

			—No pongo en duda la veracidad del relato. No obstante, ¿cómo es que nunca habíamos oído hablar sobre ese acuerdo?

			Cabiria respondió sin pensar:

			—A causa de que vuestras madres, al renovar el voto adquirido con la diosa, decidieron no revelar este secreto a nadie. De la misma manera que en su día hicieron nuestras antepasadas, inscritas en las tablas de bronce, ante la reina Dido.

			—¿Qué nos ocurrirá si nos negamos a suscribir el acuerdo con la diosa? —inquirió Anaid, inquieta.

			—La persona que no lo suscriba tendrá que entregar una vida a la diosa, ya sea la suya o la de su primogénita, con el fin de que el pacto sagrado con los dioses quede sellado.

			—¿A qué nos obliga el pacto con la diosa? —preguntó Anaid.

			—Asistir a la divinidad y a la ciudad de Qart Hadasht en el momento en que esta lo necesite —manifestó con firmeza la suma sacerdotisa—. Vivimos momentos difíciles y la diosa me ha revelado que se acerca el ocaso de nuestra ciudad. Antes de que toméis la decisión de renovar vuestros votos ante la diosa, permitidme que termine el relato de la reina Dido para que podáis comprender el origen de todas nuestras desgracias. La reina Dido, antes de quitarse la vida, lanzó una terrible maldición, que selló con su sangre en la pira y que es el origen de todas nuestras desdichas y que nos arrastra a un odio visceral contra Roma y es lo que nos ha llevado a innumerables guerras con ellos. Antes de terminar con su vida, clavándose el puñal de Eneas en el pecho, para desgracia nuestra, selló un pacto sagrado con los dioses Baal Hammon y con su consorte, la diosa Tanit. Subida a la pira funeraria, blandiendo un puñal en la mano ante su pueblo, exclamó: 

			Baal Hammon, padre de todos los dioses, dios de la fertilidad, señor de los dos cuernos, ¡blande tu doble hacha y tu lanza! Tanit, madre virginal, diosa del amor y de la fertilidad, señora de la guerra, ¡blande tu caduceo y tu espiga! Tanit, en faz de Baal, acepta mi sacrificio como tributo, álzate con mi sangre y huesos, satisface mis peticiones. Tanit, en faz de Baal, que los hijos de Qart Hadasht y todos sus descendientes, hasta el final de los días, odien a muerte a los descendientes del infame Dardanio,18 que nunca exista amistad ni alianza entre nuestros pueblos, que el pánico inunde sus corazones, que huyan de nuestras espadas y caigan abatidos por ellas como trigo segado, que los hijos de Qart Hadasht persigan a los hijos del Dardanio a fuego y hierro hasta que ninguno de ellos permanezca en pie. Tanit en faz de Baal, ¡otórganos la fuerza y la prosperidad necesaria para poder cumplir la promesa sagrada que ahora os hago!

			»Tras pronunciar estas palabras fatídicas, la reina Dido alzó el puñal del pérfido Eneas y lo clavó en su corazón, provocando su muerte. Su hermana, Ana, quien había tratado de evitar el suicidio, al ver su cuerpo inerte tendido sobre la pira funeraria, ordenó prenderla. La pira ardió y con ella, la reina Dido y la esperanza de que los hijos de Qart Hadasht puedan vivir en paz con Roma. Esto ocurrió debido a la frustración y al resentimiento de una reina despechada, que no fue capaz de enfrentarse a los desafíos del destino. Con su ira desatada y su enfado irracional, nos condenó a todos a una maldición eterna que persistirá mientras exista en la Tierra, Qart Hadasht o Roma. 

			»Porque os aseguro que los dioses comprometidos no cejarán en su empeño hasta ver cumplido lo acordado, dado que incluso los dioses están obligados a respetar un pacto de sangre y fuego. Ahora conocéis la verdadera historia. Ha llegado el momento de que toméis vuestra decisión. ¡No os voy a engañar! Soy consciente de que se aproximan tiempos difíciles, pero si actuamos con rapidez y determinación aún estamos a tiempo de salvar la esencia de nuestra civilización. En cambio, si permanecemos con los brazos cruzados, solo nos espera la destrucción de nuestra ciudad, la esclavitud y, en última instancia, la muerte.

			Las siete mujeres sintieron pavor al oír lo que el futuro les deparaba. Se miraron entre sí a la espera de decidir y sellar el pacto ante la diosa.

			Las servidoras trajeron consigo un busto en terracota de la diosa Tanit, adornado con un collar de piedras preciosas. 

			Mientras tanto, una de las servidoras, con un cálamo en la mano, se disponía a tomar nota de la decisión de cada una de ellas.

			Cabiria tomó las tablas de bronce del altar, abrió su tapa de piel repujada y exclamó:

			—Tanit, diosa del amor, de la fertilidad, de la vida, de la prosperidad, de la cosecha y de la muerte, nos encontramos en tu presencia para renovar los votos de las seis descendientes del séquito de la reina Dido y de las prostitutas sagradas de Citio.19 Una vez que lea vuestros nombres, daréis un paso al frente y os presentaréis ante la diosa.

			

			A continuación, Cabiria leyó sus nombres:

			•Anaid, esposa de Amílcar el Samnita.

			•Adama, esposa de Diógenes.

			•Batnoam, esposa de Himilcón Fameas.

			•Himilce, esposa de Asdrúbal el Beotarca.

			•Jezabel, esposa de Magón el Brucio.

			•Tanith, esposa de Bomilcar el Sufete.

			•Fulvia, prostituta sagrada de Citio.

			Las siete mujeres, al oír sus nombres, dieron un paso al frente.

			—Ha llegado el momento de la verdad. Os nombraré de nuevo. Si aceptáis renovarlo, os postraréis ante la diosa. Si rehusáis, daréis un paso atrás.

			Cabiria volvió a leer los nombres de las siete mujeres, uno a uno. Conforme lo hacía, ellas se arrodillaban en señal de respeto y devoción a la diosa. Todas, excepto una, Batnoam, la esposa de Himilcón, una joven bella y presuntuosa quien solo tenía un objetivo en la vida, su propia felicidad.

			De inmediato, dio un paso atrás, levantó la barbilla y, con una mirada arrogante, desafió a Cabiria. 

			Esta, sin perturbarse y sin darle más importancia, observó a las mujeres y expuso:

			—En libertad, habéis tomado vuestra decisión. Ahora, como marca la tradición, sellaremos nuestro encuentro brindando con el néctar divino. A continuación, entregaréis los colgantes y podréis regresar a vuestros hogares hasta que seáis convocadas de nuevo.

			Una de las servidoras llevó una jarra y ocho copas de oro. En cada una de ellas escanció el néctar divino y le entregó una copa a cada mujer y a la suma sacerdotisa.

			

			Cabiria alzó su copa, ofreció el brindis a la diosa y bebió su contenido.

			A continuación, las mujeres procedieron de la misma manera, exceptuando a la díscola Batnoam, quien observaba con recelo el contenido de la copa.

			Al observar su conducta, Cabiria, sin acritud, le preguntó:

			—¿También te niegas a brindar por la diosa?

			Batnoam se sintió intimidada por la pregunta y a punto estuvo de arrojar el contenido de la copa al suelo. Sin embargo, reprimió el impulso de hacerlo. Con desdén, miró a Cabiria a los ojos, bebió de un sorbo el contenido de la copa y, con mal humor, exclamó:

			—Si hemos terminado con esta pantomima, me marcho.

			Cabiria la miró con condescendencia y, sin entrar en la provocación, le dijo:

			—Eres libre de marcharte en el momento en que lo desees, pero entrega el colgante de la diosa antes de abandonar esta sala. Sin embargo, ten presente que, en algún momento, la diosa te solicitará la vida que le pertenece.

			Batnoam, sin darle importancia a la velada amenaza de la suma sacerdotisa, se quitó el colgante, lo dejó sobre el altar y, antes de abandonar la cámara, les recriminó al resto de las mujeres.

			—Me entristece ver que os habéis contagiado de la locura de la reina Dido. No sois más que unas pobres infelices que asumen juramentos que no son suyos, realizados hace siglos, y que os conducirán a la muerte.

			Una vez pronunciado esto, Batnoam abandonó la cámara y se dirigió hacia la salida.

			Las mujeres se miraron entre sí, sin dar importancia a las palabras de Batnoam.

			Cabiria se dirigió a ellas y les comentó:

			—No tengáis en cuenta sus palabras; solo son consecuencia de la arrogancia, la juventud y el miedo. Ahora podéis marcharos a vuestras casas. En un futuro seréis convocadas y podré daros la información detallada acerca de nuestro plan.

			Las mujeres abandonaron la cámara y Fulvia, la prostituta, se dirigió a la suma sacerdotisa y le inquirió:

			—A pesar de que no es de mi incumbencia, permítame expresar mi opinión. ¿No cree que es peligroso permitir que Batnoam se marche, teniendo en cuenta todo lo que nos ha revelado?

			Cabiria observó a la prostituta y, con una sonrisa sarcástica en los labios, le respondió:

			—Es posible que tengas razón, aunque no existe motivo para inquietarse. Ella misma se quitará la vida antes de que salga el sol.

			—¿Cómo es posible que sepas lo que va a ocurrir? —inquirió Fulvia con inquietud—. ¿Acaso la diosa le ha otorgado el poder de la clarividencia?

			—No, Fulvia, es más simple que todo eso. Batnoam, antes de marcharse, al igual que el resto de vosotras, bebió una copa de vino. Sin embargo, a diferencia de vuestras copas, el contenido de la suya estaba adulterado con un bebedizo llamado la sangre de Bes,20 que contiene sangre, miel de rododendro, beleño negro, belladona, ruda siria y lirio azul. Este compuesto de plantas alucinógenas ocasiona en la persona que lo toma una alteración de la conciencia, delirio y unas terribles alucinaciones, que harán que ella misma, al intentar escapar de los monstruos que su mente haya creado, se quiera quitar la vida. Vida que, por cierto, no le pertenece, dado que no ha renovado sus votos con la diosa.

			Fulvia no hizo ningún comentario al respecto. Se despidió de la suma sacerdotisa y, mientras subía las escaleras, pensó que tras aquella apariencia elegante se escondía una mujer déspota y cruel, que no se detendría ante nada ni nadie hasta alcanzar su objetivo. Pero quizá era eso lo que Qart Hadasht necesitaba en estos momentos de incertidumbre, una mano firme que manejara el timón y que los llevara a buen puerto.

			Como la suma sacerdotisa había vaticinado, Batnoam, cuando se dirigía hacia su casa, enloqueció y fue perseguida por monstruos imaginarios. Corrió como una posesa por las desiertas calles de Qart Hadasht hasta llegar a la muralla costera. Tras ascender por la empinada escalera hasta el adarve de la muralla, se dirigió a la torre más elevada y, sin pensárselo dos veces, se precipitó al vacío, estrellándose contra el bajío del acantilado, donde su cuerpo destrozado por la caída fue arrastrado mar adentro por el intenso oleaje.

			Algunos de los guardias de la muralla, que observaron la escena, solo vieron a una mujer desesperada que gritaba enloquecida y que se arrojó desde lo alto de la muralla al vacío. No obstante, el guardia que se encontraba más próximo a la torre observó cómo desde las profundidades del mar emergió un tentáculo del Leviatán, el monstruo marino, policéfalo y serpentiforme, quien, con un movimiento viperino, se llevó consigo el cuerpo de Batnoam, la mujer que desafió a la diosa y, lo que es peor aún, a Cabiria, la suma sacerdotisa de Qart Hadasht.

			
				
					9	Cantera de donde era extraída la piedra arenisca de tono gris, usada en la construcción de los principales edificios de Cartago.

				

				
					10	Unidad de longitud cartaginesa, que equivalía a cincuenta y cuatro centímetros.

				

				
					11	Fue el principal dios de la mitología púnica, identificado por los griegos como Crono y por los romanos como Saturno. Era un dios atmosférico, considerado responsable de la fertilidad de la vegetación y considerado como rey de los dioses. Tradicionalmente, se representaba como un hombre barbado con cuernos rizados de carnero. Su consorte de culto era Tanit. Los símbolos del dios eran la medialuna, el disco solar y el carnero.

				

				
					12	Aparece como la fundadora y primera reina de Cartago, hacia el año 813 a. C. Su fama se debe principalmente al relato incluido en la Eneida, del poeta romano Virgilio. Era hija del rey de Tiro Matán I y tenía dos hermanos: Pigmalión, quien heredó el trono de Tiro, y la pequeña Ana.

				

				
					13	Fue un rey de Tiro, hijo del rey Matán I y hermano de Elisa y Ana. Se sabe que vivió unos cincuenta y seis años, reinando unos cuarenta y siete de estos, hacia 821 al 774 a. C. 

				

				
					14	En la mitología fenicia, era una divinidad de la ciudad de Tiro. Su culto, centrado en el fuego sagrado de las ciudades, se extendió por todas las colonias de Tiro. Era la forma fenicia del dios Baal. En origen, era un dios agrícola, del campo, la vegetación, la fecundidad y la primavera, por lo que su ritual comprendía una serie de ritos de muerte y resurrección cíclicos anuales.

				

				
					15	En la mitología fenicia-cananea, es la asimilación de la diosa mesopotámica que los sumerios conocían como Inanna; los acadios, asirios y babilonios como Ishtar, y los israelitas como Astarot. Esta diosa representaba el culto a la madre naturaleza, a la vida y a la fertilidad, así como la exaltación del amor y los placeres carnales. Con el tiempo, se tornó también en diosa de la guerra y recibió cultos sanguinarios y sexuales de sus devotos. Su culto se expandió con su faceta de Tanit, venerada, sobre todo, en la ciudad de Qart Hadasht (Cartago).

				

				
					16	Era un magistrado de la Liga Beocia, fundada en 379 a. C., después de que una rebelión liberara las ciudades de Beocia del dominio espartano. Apiano llama Beotarca a Asdrúbal, general del ejército cartaginés durante la tercera guerra púnica.

				

				
					17	Héroe troyano y fundador de Roma. En el mito del padre fundador de Roma, Eneas llegó a Italia tras la destrucción de Troya. Esto ocurrió cuatro siglos antes de la fundación de Qart Hadasht, por lo que es cronológicamente imposible que ambos se encontraran, si es que alguna vez existieron.

				

				
					18	Habitante de Dardania. Aunque los autores latinos consideran a Eneas troyano, este procedía de otra ciudad de Asia Menor, Dardania, fundada por Dárdano, hijo del dios Zeus. Eneas era hijo del príncipe dardanio Anquises y de la diosa Afrodita.

				

				
					19	También conocida por su nombre latino Citium, era una ciudad-reino en la costa sur de Chipre, en la actual Lárnaca.

				

				
					20	En la mitología egipcia, era una deidad tutelar que protegía a los hogares y a los niños de todo mal y estando asociado con el amor y el placer sexual. Su iconografía era la de un genio enano, barbudo y con melena que enseña la lengua y reúne rasgos de diversas divinidades menores. Suele estar representado desnudo o cubierto con una piel de león, en ocasiones con un gran falo en erección.

				

			

		

	
		
			3 
El arte de pescar

			Villa de Cayo Mario
Cereata, mediados de abril del 149 a. C.

			Una niebla baja y espesa impulsada por la suave brisa diurna lo cubría todo. No se veía nada, ni siquiera la cancela de la villa de Cayo Mario. Mirza se encontraba en la cocina preparando la comida del mediodía, mientras Fulcinia y Brixo supervisaban las existencias de la despensa. Cayo Mario, Medoro, el capataz de la villa, e Indo, el domador de la yeguada, estaban reunidos en los establos viendo la nueva camada de potros que habían parido. Había llegado el momento de evaluar las capacidades de los potrillos, tanto óseas como físicas y emocionales, con el propósito de ajustar su alimentación y entrenamiento. De este modo, podrán mejorar al máximo sus cualidades y su desarrollo físico, lo cual determinará su monta, cuando tengan dos años y medio.

			Indo, al verlos trotar en el picadero, no pudo reprimirse y, en voz alta, exclamó:

			—Por todos los dioses, ¡son dignos hijos de Favonio!21

			—No puedo estar más de acuerdo contigo —contestó Cayo Mario, orgulloso de verlos.

			Medoro, quien se disponía a dar su opinión, vio llegar corriendo al joven Vero.

			—Domine, un jinete acaba de traer una misiva para usted desde Roma.

			Vero entregó la carta a su amo y permaneció pendiente de sus instrucciones.

			Cayo Mario se mostró sorprendido al recibir un mensaje de su socio, Lucio Cecilio Metelo. Una vez que rompió el lacre, se dispuso a leerla:

			Estimado Cayo Mario: 

			En primer lugar, quiero expresarte mi tristeza por tener que comunicarte esta noticia, pero es un asunto de vital importancia. Un criminal, de quien desconocemos su identidad, ha acabado con la vida de varios de mis clientes. Tenemos conocimiento de que tiene intención de asesinar a cuatro primogénitos, todos ellos hijos de clientes míos. Tu hijo, Cayo Mario, es uno de ellos. En cuanto he recibido noticias de ello, he enviado a uno de mis hombres de confianza para que te lo notifique. Adopta las medidas necesarias, ya que no tenemos ni idea de cuántos sicarios ha enviado ese lunático para llevar a cabo ese encargo. Te daré un consejo personal: coge a tu hijo y sal de inmediato de tu villa, ahí sois un blanco fácil. Ven a Roma, a mi casa o a la de algún patricio que conozcas, y me aseguraré de que nada malo pueda sucederte ni a ti ni a tu familia. Rezo a Júpiter para que proteja a tu hijo. 

			Recibe un cordial saludo.
Lucio Cecilio Metelo

			Cayo Mario, con la cara desencajada por la noticia recibida, preguntó a los presentes:

			—¿Dónde está mi hijo?

			—Si no estoy equivocado, esta mañana lo vi abandonar la villa con el magistrado Aulo Tulio.

			—¿Adónde han ido? —inquirió Cayo Mario, muy nervioso.

			—Los oí hablar de ir a pescar a las cascadas del Amaseno.22 No obstante, no tengo la más remota idea de qué camino tomaron. ¿Sucede algo, domine?

			—Sí. Mi hijo está en peligro de muerte. Por lo visto, un criminal ha enviado a varios sicarios para acabar con él.

			—¿Cuántos sicarios son? —preguntó Medoro.

			—No estoy al tanto de ello. Solo sé que la vida de mi hijo está en peligro. Indo, ensilla a Crepúsculo. Vero, corre y trae mis armas. Medoro, acude a la casa y avisa a las mujeres. Después armaos.

			Cascadas del río Amaseno
Cereata, mediados de abril del 149 a. C.

			A pesar de que el día era desapacible y de que la persistente niebla apenas permitía ver nada, Aulo Tulio Decula, magistrado y ptropheus23 del pequeño Cayo Mario, caminaba por la ribera del río Amaseno acompañado de su alumno. A pesar de que el niño no estaba de acuerdo con ir de pesca, Cayo Mario siguió sus pasos por el sendero que transcurría paralelo al río y, cansado de caminar, le reprochó a su ptropheus:

			—No logro comprender por qué hemos venido a pescar. Hoy debía de estudiar mi asignatura favorita: historia, táctica y estrategia militar. ¿No hubiera sido más adecuado permanecer en la villa y que me instruyeras allí, en lugar de deambular con esta niebla por el río?

			El ptropheus sonrió y, con condescendencia, contestó:

			—Por esta razón, hoy hemos venido a pescar, con el propósito de instruirte en el fundamento de la táctica y la estrategia militar —expresó el mentor sin dejar de caminar.

			Con su respuesta, Aulo Tulio había logrado despertar la curiosidad del pequeño Cayo Mario, quien intrigado le inquirió:

			—¿Qué tiene que ver el ir de pesca con la táctica y la estrategia militar?

			—Todo, mi pequeño alumno. Para ser un buen militar y otras muchas cosas en la vida, es necesario conocer y dominar el arte de pescar.

			—¿Quién ha dicho semejante tontería? —preguntó el niño, ofendido por la respuesta de su mentor.

			—Mi difunto padre, quien fue tribuno militar.

			—Siento mucho lo que he dicho. No sabía que tu padre había fallecido y menos aún que había ocupado el cargo de tribuno en el ejército. Pensaba que había sido magistrado, al igual que tú.

			—Lo fue, pero, en lugar de ocuparse de tareas judiciales y legislativas, como yo, se encargó de las funciones militares y ejecutivas. Mi padre era un hombre de acción. Como él siempre decía, no le gustaba estar enterrado bajo montañas de pergaminos.

			—¿En qué momento te enseñó tu padre el arte de pescar? —preguntó Cayo Mario al darse cuenta del desliz que había cometido al tratar de estúpido al padre de su mentor.

			

			—Tenía tu edad cuando mi padre me llevó a este mismo lugar, con el propósito de enseñarme el arte de pescar. ¿Quieres saber lo que él me enseñó?

			El pequeño Cayo Mario, intrigado por la historia de su ptropheus, asintió con la cabeza y aceptó la solicitud de su mentor.

			Aulo Tulio, al ver que el niño estaba interesado en escuchar la historia de su padre, se detuvo y se sentó en unas rocas reverdecidas junto a la orilla del Amaseno. Desde aquel idílico lugar, contempló el majestuoso salto de agua del río que desparrama sus aguas frías y cristalinas por la ladera abrupta, como si fuera la brillante melena de la ninfa Egeria,24 formando chorreras y hermosas cascadas que se precipitan al vacío, buscando el camino hacia la llanura, donde el agua se remansa en una pequeña laguna, entre guijarros grises y juncos esbeltos, creando un espejo mágico en el que se reflejan los movimientos de las nubes y en el que las trémulas ramas de los frondosos árboles depositan su verde follaje.

			El magistrado, con la mirada perdida en el reflejo de la laguna, le expuso al pequeño Cayo Mario:

			—Te revelaré el secreto que, según mi padre, todo oficial debe dominar para alcanzar el éxito en sus acciones militares: el arte de la pesca. Mi padre señalaba que el logro de toda campaña militar se sustenta en una serie de principios fundamentales, los cuales también deben tenerse en cuenta al practicar la pesca. El primer principio de todos es la motivación. Mi padre sostenía que todo conflicto bélico requería de la motivación necesaria para poder llevarlo a cabo, sea este motivado por un invasor, o bien por la necesidad de obtener los recursos materiales necesarios para el bienestar y el sustento de la población. La misma motivación que nos impulsa a pescar, cazar, recolectar y comerciar. El segundo principio es la organización. El éxito de toda campaña militar se sustenta en un control exhaustivo y pormenorizado de toda la impedimenta necesaria; sin esa organización toda campaña estaría abocada al fracaso. Lo mismo sucede cuando vamos a pescar y verificamos que disponemos de todos los útiles necesarios: caña, sedal, anzuelos, señuelos, plomos, flotadores y la cesta. El tercer principio es el entrenamiento y el esfuerzo. La fortaleza de todo ejército se fundamenta en la resistencia física de sus soldados y el pilar principal para alcanzarla son las caminatas, a las que deben añadirse los ejercicios de fuerza y los cursos de salto,25 sin olvidar el entretenimiento repetitivo para sincronizar a los hombres en las estrategias de combate y todo esto solo se puede alcanzar mediante el esfuerzo y el entrenamiento. El mismo que hemos tenido que realizar caminando para llegar hasta aquí para poder pescar. El cuarto principio es el conocimiento, tanto del terreno como del adversario con el que nos enfrentamos, es fundamental para adoptar la estrategia más adecuada para alcanzar la victoria. Al igual que en la pesca, es esencial conocer cuál será nuestra presa para seleccionar el lugar y el cebo adecuados para cobrarla. El quinto principio es la idoneidad: el saber seleccionar a los hombres, el momento y el lugar adecuados para iniciar una batalla. 

			»Es un arte que solo está reservado para unos pocos privilegiados. A veces, alcanzar esa conjunción no depende ni del armamento, ni del número de efectivos ni del terreno seleccionado. Aunque no negaré que todo eso ayuda. Sin embargo, lo que hace que la balanza se decante a un lado o a otro a veces depende de factores que escapan a nuestra comprensión y que están más relacionados con el designio de los dioses que con el empeño de los hombres. ¿Cómo podría ocurrirnos hoy? Aunque nos hemos motivado a pescar, nos hemos asegurado de traer todo lo necesario para poder hacerlo, nos hemos esforzado en llegar hasta aquí y buscado el lugar idóneo para pescar la trucha, el que la trucha pique no dependerá del cebo que le hemos colocado en el anzuelo, sino del hambre que esta tenga y del designio de los dioses, debido a que la trucha es bastante inteligente y deseará llevarse la carnada sin tocar el anzuelo.

			Aulo Tulio, tras finalizar el relato, observó a Cayo Mario a la espera de su reacción. Durante un breve lapso de tiempo, el niño permaneció en silencio, escuchando el agradable sonido del agua que fluía y se precipitaba por la cascada hasta desembocar en la pequeña laguna de aguas mansas, donde los altos juncos mecidos por el viento danzaban en armonía envueltos por la densa niebla. En aquel paisaje bucólico y melancólico, el pequeño Cayo Mario tomó una decisión que marcaría su vida.

			—Deseo dominar el arte de pescar —exclamó Cayo Mario, muy serio.

			Aulo Tulio sonrió, miró a Cayo Mario y le preguntó:

			—¿Estás seguro de que deseas ser militar? —inquirió Aulio Tulio.

			—Sí, lo estoy, pero no quiero ser un oficial como tu padre. Quiero ser cónsul y dirigir a las legiones de Roma.

			—Eso que acabas de decir son palabras mayores. Una cosa es llegar a ser tribuno militar y otra muy distinta es ser cónsul, debido a que ahí intervienen factores que no tienen nada que ver con el arte de la pesca. No obstante, es preferible que te concentres en lo que es relevante. Para ser un buen militar, antes de ser oficial o cónsul, deberás aprender a pescar y ser un buen soldado, ¿no te parece, Cayo?

			El niño permaneció pensativo y respondió con determinación a su mentor:

			

			—Enséñame a pescar, de lo demás ya me ocuparé yo. Estoy deseando que me enseñes todos los conocimientos necesarios para ser un buen militar.

			El ptropheus se puso de pie y comenzó a caminar por el sendero que se encuentra paralelo al borde de la laguna, seguido de cerca por el niño. Al ver lo motivado que estaba el pequeño Cayo Mario, para no contrariarlo, con mano izquierda, le respondió:

			—El primer paso que todo pescador, cazador o militar debe adquirir es que en el instante en que se acecha a una presa se debe mantener la calma y el silencio. Aunque no lo creas, los peces perciben el sonido más leve y, si escuchan algo fuera de lo habitual, dejan de buscar comida para esconderse. En este momento, las ramas que has pisado han generado un sonido suficiente para que los peces recelen y se oculten entre los juncos de la laguna.

			El niño miró sorprendido al ptropheus y le contestó:

			—Yo no he pisado ninguna rama, estoy caminando por las rocas, como me enseñaste.

			Al escuchar la respuesta del niño, Aulo Tulio se detuvo en seco. Se llevó el dedo índice a los labios y le hizo saber al pequeño Cayo que permaneciera en silencio.

			El magistrado movió la cabeza y aguzó el oído, intentando escuchar alguna señal. No obstante, solo percibió el sonido del agua al caer en la laguna.

			De repente, un sonido sordo que procedía del sendero que conducía a la villa llamó su atención. Escuchó el sonido de unos pasos espaciados, como los que hace alguien cuando avanza con sigilo para no ser detectado o para acechar a una presa. Dirigió su mirada hacia la vereda, pero la densa niebla lo cubría todo con su espeso manto y no le permitía ver apenas nada. Durante un momento, pensó que podrían ser cazadores, pero en su interior sabía que no lo eran. Lo más probable es que fueran bandidos y, si eso era así, ellos eran sus presas. 

			

			El magistrado, sin poder evitarlo, sintió miedo. 

			Se dirigió hacia donde se encontraba el niño y, tapándole la boca con la mano, le comentó al oído:

			—Creo que esos pasos son de unos bandidos que nos han estado siguiendo y que quieren atracarnos. Me preocupa que, al no llevar nada de valor encima, decidan dañarnos o raptarnos y solicitar un rescate por nosotros.

			El miedo afloró en la mirada del pequeño Cayo Mario y, con él, la inquietud. El magistrado, con el fin de tranquilizarlo, le comentó: 

			—Escúchame, ha llegado el momento de que adquieras una lección crucial en el arte de la pesca. ¿Qué es lo que se debe hacer cuando uno se transforma de pescador a presa? Quiero que me hagas caso en todo. Te ocultarás entre los juncos de la laguna y allí permanecerás inmóvil y en silencio. No abandones tu refugio hasta que yo te lo diga o hasta que puedas ver que ellos se han marchado, ¿me has entendido?

			—Sí, pero el agua está helada.

			—Es preferible pasar frío a que te maten. Veas lo que veas, escuches lo que escuches, no te muevas de allí. Conviértete en una trucha. ¿Qué hacen las truchas cuando perciben peligro?

			—Se ocultan y permanecen inmóviles —respondió el niño.

			—Eso es lo que debes hacer ahora, esconderte y permanecer inmóvil y en silencio, de esta forma podrás vivir para convertirte en el militar más grande de todos los tiempos. Recuerda que un buen militar solo combate cuando está convencido de que va a vencer o cuando no tiene más remedio que hacerlo. Ahora vete, que Júpiter26 y Marte27 te protejan.

			

			Al seguir las instrucciones de su ptropheus, el niño se dirigió con rapidez hacia el otro extremo de la laguna. Se adentró en las aguas heladas y se ocultó entre los juncos, permaneció inmóvil, con el agua hasta el cuello muerto de miedo y frío.

			El magistrado tomó la caña del niño y se deshizo de ella, ocultándola entre la frondosa vegetación de la ribera. A continuación, se sentó sobre un tronco caído y se dispuso a pescar para que los bandidos no sospecharan nada.

			Tres individuos, encapuchados con capas oscuras y toscas, surgieron de la niebla. Avanzaban con lentitud por el sendero que bordeaba la laguna. Eran conscientes de que sus víctimas no podían escapar de allí, ya que el camino terminaba en el escarpe de la cascada y este era el único camino para acceder y abandonar el lugar.

			Los tres encapuchados llegaron hasta donde se encontraba el magistrado pescando y, sin preámbulos, el cabecilla de ellos le inquirió:

			—¿Dónde está el niño?

			—No se dé qué me estáis hablando. ¿No veis que estoy pescando y que, con vuestros gritos, me estáis espantando a los peces?

			—Viejo estúpido, déjate de historias, sabemos que has abandonado la villa con el niño. Me dices dónde está o te arranco las entrañas.

			El cabecilla, al darse cuenta de que el magistrado no atendía a razones, hizo un gesto a uno de sus secuaces para que fuera a por él.

			Uno de los sicarios extrajo su sica28 y, sin vacilar, se dirigió hacia el magistrado, quien, impertérrito, seguía pescando.

			El sicario llegó hasta donde se encontraba el magistrado, lo agarró por el hombro y, mientras blandía la sica en su cara, le dijo:

			—Viejo, ¡desembucha o te rajo la cara!

			El magistrado lo observó y, sin titubear, le hizo saber al sicario:

			—Eres tan necio como para creer que me intimidas con tu bravata, ¡déjame en paz!

			El sicario miró al magistrado y, sin poder evitarlo, soltó una sonora carcajada y les comentó a sus dos compinches:

			—Este anciano chochea, es tan estúpido que está pescando sin sedal.

			El magistrado miró al sicario y, con tono serio, le contestó:

			—¿Eres tan estúpido que aún no te has percatado de que no estoy pescando?

			—Entonces, ¿qué es lo que estás haciendo, viejo? —preguntó el sicario, desconcertado por la respuesta del magistrado.

			—Estoy cazando.

			El magistrado, con la mano que no sostenía la caña, extrajo una daga del interior de su ropa y se la clavó en el vientre al sicario, quien dejó de reír para pasar a dar alaridos de dolor.

			Los otros dos sicarios, que no esperaban la reacción visceral del magistrado, se abalanzaron sobre él y le clavaron las sicas que portaban, en repetidas ocasiones.

			El magistrado, herido de muerte, con un reguero de sangre que se salía por la comisura de la boca, sonrió y exclamó: 

			—¡No saldréis vivos de aquí!

			El cabecilla de los sicarios lo zarandeó y le gritó a la cara:

			—¡¿Dónde está el mocoso?!

			El magistrado escupió al sicario a la cara y lo maldijo en voz baja:

			—Que los dioses infernales te lleven antes de que este día termine.

			El sicario, con la cara ensangrentada por el esputo del magistrado, le rebanó la garganta de un solo tajo.

			Cayo Mario, muerto de miedo y frío, escondido entre los juncos, observó atónito cómo aquellos desalmados habían matado a su ptropheus. Se quedó inmóvil, petrificado, sin saber qué hacer, ni siquiera se atrevió a llorar por miedo a ser escuchado. Optó por permanecer escondido entre los juncos, como una trucha, con la esperanza de que aquellos desalmados se marcharan pronto.

			El cabecilla, malhumorado, gritó a su compañero de armas:

			—Encontremos a ese maldito mocoso, ¡no puede estar muy lejos de aquí! Si no le sacamos los ojos, la araña nos los sacará a nosotros. Busquemos al niño alrededor de la laguna.

			Cayo Mario, tras escuchar los planes de los sicarios, metió todo su cuerpo bajo el agua, dejando solo fuera de ella por encima de la nariz.

			Los dos sicarios, cada uno por su lado, emprendieron la búsqueda del niño. Sabían que no había otra salida que no fuera el sendero que los había conducido hasta la cascada y que lo más probable era que el niño estuviera escondido entre la vegetación ribereña; no obstante, la niebla dificultaba mucho la búsqueda.

			Un sonido audible, aunque aún difuso y lejano, llegó hasta los oídos de los sicarios, quienes interrumpieron su búsqueda para enfocarse en el sonido que provenía de más allá de la niebla.

			¡Hiiii, hiiii, hiiii!

			No tenían ninguna duda de que era el relincho de un caballo y, debido a cómo sonaba, debía de estar bastante cerca. Sin embargo, aún no podían escuchar el golpeteo de sus cascos. 

			Los dos sicarios no apartaban la mirada del camino, ahora solo se podía escuchar el sonido de los cascos del caballo amortiguados por la capa de hojarasca que cubría el sendero. Eran conscientes de que al menos un jinete venía y que pronto se presentaría ante ellos. Los dos hombres se agazaparon tras los matorrales, esperando no ser descubiertos y de esa forma poder sorprender y abordar al jinete.

			La figura de un caballo negro, como una noche sin luna, esbelto y majestuoso, surgió entre la densa niebla. El equino, mientras avanzaba, soltó un fuerte relincho que retumbó por todo el paraje, señal inequívoca de que el animal deseaba comunicar al pequeño Cayo Mario que él y su padre estaban allí.

			El niño oyó el relincho de Crepúsculo, el caballo de su padre, pero no se atrevió a abandonar su refugio, debido a su temor a ser descubierto.

			Cayo Mario y su caballo se ubicaron en medio del sendero, observando la zona de la laguna, a fin de obtener alguna evidencia acerca de la presencia de su hijo y del ptropheus.

			Todo permanecía en el más profundo silencio, exceptuando el sonido del agua de la cascada que se precipitaba entre las rocas.

			El joven Cayo observaba desde su refugio cómo los dos sicarios reptaban por entre los matorrales en busca de su objetivo, que no era otro que su padre.

			Cayo Mario optó por avanzar con cautela, con los sentidos en alerta y con la lanza dispuesta para el combate.

			La naturaleza nerviosa y sensible del caballo, caracterizada por su instinto de supervivencia, que siempre está atento ante cualquier tipo de situación que le represente algún tipo de peligro, hizo que Crepúsculo percibiera el nerviosismo del équite. El caballo empezó a ponerse nervioso, tensando el cuerpo, con la cabeza erguida, moviendo las orejas hacia atrás, parándolas y moviéndolas en todas direcciones, percibiendo ruidos sutiles que Cayo Mario no escuchaba y presintiendo el peligro que los acechaba. Su refinado olfato escudriñó el aire y, desde lejos, pudo percibir el olor de la sangre de los dos muertos. Su cerebro de presa indicó que podría estar cerca de algún depredador, lo que significaba peligro. Concentró su mirada en la ubicación en la que había percibido un sonido entre los matorrales y Cayo Mario lo percibió. Era consciente de que Crepúsculo había detectado algo y, sin pensarlo dos veces, espoleó sus flancos con los talones en esa dirección.

			El caballo, de sangre caliente y temperamento inquieto, se precipitó como un vendaval hacia donde provenía el ruido, con el propósito de embestir.

			El sicario, al ver lo que le venía encima, se incorporó y trató de huir por la laguna. Dio un salto y se arrojó al agua, con el fin de intentar alcanzar la otra orilla a nado y así poder escapar.

			Cayo Mario observó cómo trataba de nadar para llegar a los juncos de la otra orilla, donde él aún no sabía que su hijo estaba oculto. Al ver que el sicario intentaba escapar, tensó su brazo y arrojó con fuerza la lanza, ensartando por la espalda al pobre desgraciado que intentaba escapar a nado. Pronto, el agua de la laguna se tiñó de rojo y el cuerpo del sicario quedó flotando bocabajo y, arrastrado por la suave corriente, acabó varado entre los juncos, frente a donde estaba escondido su hijo. 

			El líder de los sicarios, al ver que el jinete había lanzado su arma, vio que había llegado su oportunidad. Se incorporó y, al salir de los matorrales, se preparó para atacar a Cayo Mario por el flanco izquierdo y asestarle un golpe de abajo arriba, con el objetivo de abrirle el vientre.

			El pequeño Cayo, desde su refugio en los juncos, observó el avance del sicario y con todas sus fuerzas gritó para advertir a su padre del peligro que corría:

			—Padre, ¡tenga cuidado!

			El grito del niño llamó la atención de su padre, quien volvió la mirada y observó cómo el sicario corría hacia él, con la sica, dispuesto a derribarlo del caballo.

			Cayo Mario tiró con fuerza de las riendas.

			

			Crepúsculo piafó, alzó las patas delanteras, se encabritó, dejándolas caer con fuerza sobre el sicario, rompiéndole la clavícula en el acto. El sicario cayó de bruces al suelo, donde el animal enfurecido se ensañó con él, aplastándole la cabeza.

			Después de la cruenta lucha, Crepúsculo se detuvo y resopló con fuerza, mostrando su calma. Bajó el cuello y la cabeza y con un bufido mostró su satisfacción a Cayo Mario, quien saltó de la montura para correr en busca de su hijo. Sin pensárselo, se metió en el agua helada, cogió a su hijo en brazos y lo sacó fuera de la laguna ensangrentada. Se dirigieron hacia el caballo, donde tomó una manta con la que arropó al pequeño, que estaba tiritando de frío.

			Una vez que secó a su hijo, le preguntó:

			—¿Dónde está Aulo Tulio? 

			—¡Muerto! Está allí, tras esas piedras.

			El niño señaló con el dedo las piedras cercanas a la cascada con el dedo índice. En ese instante, Cayo Mario observó, a lo lejos, los cuerpos que se encontraban abatidos en el suelo.

			Padre e hijo caminaron hacia donde se encontraba el magistrado y vieron que aún sostenía en la mano la daga con la que había matado al sicario. Había muerto degollado, pero con su heroica acción había salvado la vida de su primogénito.

			Cayo Mario le cerró los ojos e inclinó la cabeza, en señal de respeto, y en voz baja formuló un deseo: 

			—Que por tu heroica acción y por haber salvado la vida de mi hijo los jueces del inframundo te concedan la estancia en los Campos de Asfódelos.29 ¡Descansa en paz, estimado amigo!

			

			Cogió a su amigo y lo puso sobre la grupa del caballo. Cogió a Crepúsculo por las riendas y, junto a su hijo, emprendió el camino de regreso a la villa.

			Villa de Cayo Mario 
Cereata, mediados de abril del 149 a. C.

			Cayo Mario solicitó que los residentes de la villa acudieran al porche y, cuando todos estuvieron reunidos, les comunicó:

			—Considero que no es necesario que os explique lo ocurrido, todos estamos al tanto de la gravedad de lo sucedido. La vida de mi familia, en particular la de mi hijo, está en peligro, debido a un lunático que le ha puesto precio a su cabeza. Por todo lo sucedido, he tomado la decisión de marcharme con mi familia durante un tiempo de la villa. En primer lugar, nos dirigiremos a la residencia de mi amigo, el aurúspice Espurio Furio, en Cereata.30 Allí recibiremos el respaldo de mis compañeros de armas y estaremos más protegidos y seguros que en este lugar, ya que es un sitio más controlable. 

			»Llevaremos el cuerpo del difunto magistrado Aulo Tulio a su familia para que puedan llevar a cabo las exequias pertinentes. Una vez que las honras fúnebres se hayan cumplido, viajaré con Espurio Furio y con una escolta de équites a Roma, a la domus del senador Apio Claudio Pulcro, donde le pediré asilo. Una vez que Fulcinia y mi hijo estén a salvo, buscaré al asesino del magistrado con la ayuda de Espurio Furio y de otras personas. No regresaré hasta haberme asegurado de que ese lunático ha fallecido. Medoro quedará a cargo de la villa mientras yo permanezco fuera. Esto es todo.

			

			Después de oír las órdenes dictadas por Cayo Mario, Medoro tomó la palabra:

			—Estoy de acuerdo con lo que usted señala, su familia estará más segura en Cereata y Roma que en la villa. Sin embargo, no tenemos idea de cuántos sicarios han enviado a hacer el trabajo; de momento, sabemos que han muerto tres, pero quizá haya más. Por esta razón, me quedaría mucho más tranquilo si Brixo condujese el carromato e Indo y yo le acompañáramos como escolta hasta Cereata. Una vez que lleguemos a la domus de Espurio Furio, nosotros dos regresaremos a la villa y Brixo lo llevará con el carromato hasta Roma. Ese es mi parecer. 

			Cayo Mario miró a su capataz y amigo y le contestó:

			—Estoy conforme. Si me acompañáis, me sentiré más tranquilo. 

			
				
					21	En la mitología romana, era el dios del viento del oeste. Hijo de Astreo y de Eos. Favonio era el más suave de todos y se le conocía como el viento fructificador, mensajero de la primavera. Su equivalente en la mitología griega era Céfiro.

				

				
					22	Río del Lacio que transcurre por la provincia de Frosinone y la provincia de Latina.

				

				
					23	Era el responsable de impartir las primeras enseñanzas al niño y de enseñarle a leer y de su educación hasta la pubertad.

				

				
					24	En la mitología romana, una de las camenas, ninfa del séquito de Venus, habitaba en la fuente o manantial de Porta Capena en Roma. Era protectora de las novias como futuras madres, así como también de los partos. 

				

				
					25	Pruebas que consistían en superar una pista de obstáculos con la armadura puesta y llevando sus armas en la mano. Los legionarios cumplían con todo el entrenamiento bajo la atenta mirada del optio, el oficial encargado del adiestramiento. 

				

				
					26	En la mitología romana, era el principal dios, padre de dioses y de hombres (pater deorum et hominum). Sus atributos son el águila, el rayo y el cetro.

				

				
					27	En la mitología romana, era el dios de la guerra, la virilidad masculina, la violencia, la pasión, la sexualidad, la valentía. Patrón de los guerreros romanos, del horror y victoria en las guerras, la perfección y la belleza. Era hijo de Júpiter en forma de flor y de Juno. El lobo y el pájaro carpintero eran sus símbolos.

				

				
					28	Antigua daga romana con curvatura, usada por los sicarios. Por su reducido tamaño, resultaba fácil de esconder en los pliegues de la toga o bajo la capa. Espada muy corta con el filo algo curvado, cuya finalidad era atacar la espalda desprovista de armadura de su oponente, fue usada por el thraex o gladiador tracio, en la antigua Roma.

				

				
					29	Es una región del inframundo griego donde las almas ordinarias eran enviadas después de su muerte. Para muchos otros filósofos antiguos, la vida en los Campos Asfódelos podía variar dependiendo de si la persona ordinaria fue más buena que mala o al revés, o dependiendo del humor de los muertos o de los dioses. Estos campos estaban repletos de flores del género de los asfódelos, que era la comida favorita de los muertos.

				

				
					30	Antiguo municipio romano denominado Cereatae (dedicado a la diosa Ceres). Lugar de nacimiento de Cayo Mario. Hoy en día sobre ella está construida la abadía de Casamari, que significa ‘casa de Mario’.

				

			

		

	
		
			4 
El pulpo

			Costa de Útica
África, finales de abril del 149 a. C.

			Aquel día, el joven Baldo había acudido a las rocas de la playa buscando cualquier cosa que el mar deseara ofrecerle, aunque sus expectativas de encontrar algo para poder comer eran muy bajas. Por esa razón, buscaba entre los recovecos de las rocas cangrejos, mejillones y lapas; cualquier cosa que pudiera agregar al caldo de verdura para darle algo más de sabor y sustancia al agua y así poder engañar al hambre.

			Como el resto de los habitantes de Útica,31 el joven Baldo y su familia no estaban pasando un buen momento. Al recibir la noticia de que los romanos pretendían desembarcar en su costa, el pánico se desató entre la población y las familias con mayores recursos, movidas por el temor y por la precaución, se trasladaron al interior, abandonando la ciudad. Con su marcha, las mercancías empezaron a escasear y lo poco que quedaba en el mercado se había gravado tanto que apenas se podía comprar. Las clases más humildes tenían que contentarse a lo sumo con algo de harina para elaborar pan.

			Sin embargo, Baldo estaba tratando de atrapar un pulpo roqueño que estaba escondido bajo el agua, entre dos rocas. Con el propósito de atraparlo, el joven se había sumergido hasta las rodillas, buscando el momento oportuno de poder echarle mano al esquivo cefalópodo.

			Después de perseguirlo durante un buen rato entre las rocas, logró acorralarlo y lo cogió. El pulpo, en un intento por no ser apresado, se aferró con las fuertes ventosas de sus tentáculos a las rocas cercanas. Sin embargo, Baldo sabía cómo extraerlo de allí y así lo hizo, como tantas veces había visto hacerlo a su padre. Le apretó con fuerza cerca de los ojos y tiró de su cabeza.

			El pulpo, ante la idea de que le arrancaran la cabeza, desistió de su tenaz resistencia y se despegó de la superficie rocosa con gran rapidez.

			Baldo, orgulloso por haber capturado aquella suculenta presa, alzó su mano fuera del agua y extrajo al pulpo de ella, mientras este trataba de aferrarse a su brazo con sus tentáculos.

			El joven se dirigió hacia la cesta de cañas con el fin de guardarlo en su interior, junto con las otras capturas. No obstante, al abrir la cesta, sus ojos dejaron de mirar por un instante el interior de esta para observar el mar. Baldo vio en ese momento cómo cientos de velas romanas vestían el horizonte marino con velas cuadradas de color rojo purpúreo vivo.

			Baldo soltó el pulpo dentro de la cesta y echó a correr, dejando atrás sobre las rocas la cesta de cañas y las capturas.

			El joven corrió hacia la muralla de la ciudad, pero antes de llegar a ella escuchó las señales de alarma emitidas desde las torres de vigilancia. Vio cómo las puertas se cerraban con lentitud. Se asustó y corrió con desesperación para poder alcanzarla antes de que esta se cerrara. Cuando le faltaba poco para llegar a ella, dio un traspié y se pegó un fuerte batacazo contra el suelo pedregoso. A pesar del dolor que experimentó por la caída sufrida, con las rodillas ensangrentadas y las lágrimas afloradas en sus ojos, continuó corriendo hacia las puertas de la ciudad. Llegó a ellas con el tiempo justo para poder entrar. Después, la ciudad quedó sellada y su costa, plagada de barcos romanos.

			En Útica, solo un ser se mostró satisfecho con la llegada del ejército de Roma y lo más curioso es que no fue ninguna persona, sino el pulpo que Baldo había capturado, quien al recuperar su libertad lo celebró dándose un festín con las capturas que había en el interior de la cesta de cañas del pobre Baldo.

			
				
					31	Ciudad del norte de África que estaba situada al noroeste de Cartago en el actual territorio de Túnez, a cuarenta kilómetros al noroeste de su capital. Fue fundada por los fenicios hacia el año 1101 a. C. 

				

			

		

	
		
			5 
Desembarco

			Playa de Útica
África, finales de abril del 149 a. C.

			Útica se encontraba ubicada en un reducido promontorio en la desembocadura del río Bagradas32 y desde allí ejercía un férreo control de las tierras fértiles que la rodeaban. Por esta razón, era codiciada tanto por la metrópolis fenicia de Qart Hadasht como por Roma y por ello había sido seleccionada por el Senado para alcanzar un acuerdo con ella, con el objetivo de que esta se convirtiera en su cabeza de puente en África. Sería la segunda ocasión en la que un contingente romano desembarcaría en la costa de Útica. No obstante, en esta ocasión, las fuerzas romanas desplegadas33 por Lucio Marcio Censorino, como almirante de la flota, y Manio Manilio, como líder del ejército terrestre, eran muy superiores a las utilizadas por Escipión el Africano, hace cincuenta y cuatro años. Sin embargo, existía una gran diferencia entre ambos ejércitos: la preparación militar y la logística. Escipión el Africano había dedicado más de un año a coordinar a sus fuerzas armadas y asegurar la logística de los suministros necesarios para llevar a cabo una campaña tan compleja como aquella, a diferencia de los dos nuevos cónsules, que solo tardaron unos meses en crear un ejército. Debido a esto, sus oficiales y soldados poseían una escasa experiencia en el ámbito militar. No olvidemos que el propósito de los dos cónsules para obtener suministros se fundamentaba en la obtención de todo lo necesario in situ, con las dificultades que esto implicaba.

			Lucio Marcio Censorino ordenó a su flota navegar a Útica, mientras el ejército terrestre, comandado por Manio Manilio, marchaba por tierra alrededor del golfo hasta llegar a la orilla sur del río Bagradas, donde decidió establecer un campamento, sobre una colina, al oeste de la ciudad. 

			Después de que el campamento estuviera construido y asegurado, solicitó al consejo de la ciudad de Útica que se reunieran con ellos en el campamento.

			Los miembros del consejo de Útica acudieron de inmediato y, tras confirmar lo acordado hace meses, ordenaron abrir las puertas de la ciudad, dejando que el ejército de Roma asumiera la responsabilidad de la defensa de esta. De inmediato, los legionarios procedieron a llevar a cabo las tareas exteriores con el propósito de proteger y consolidar el área de la ciudad, construyendo fosos y empalizadas.

			Un incesante ajetreo de carromatos tirados por bestias transportó, durante quince días, toda la impedimenta de los navíos al campamento. Una vez que todo estuvo en su sitio, las tropas romanas permanecieron en el campamento y en la ciudad de Útica a la espera de nuevas órdenes, mientras las naves romanas patrullaban en el golfo, dispuestas para el combate. 

			En ese momento, los dos cónsules reunidos con su Estado Mayor decidieron que había llegado el momento de negociar y conversar con los púnicos y enviaron a un emisario para ello.

			Templo de Eshmún, colina de Byrsa
Qart Hadasht (África), finales de abril del 149 a. C.

			En el templo de Eshmún,34 se había congregado el Consejo de los Cien,35 quienes se mostraban sorprendidos por el desembarco romano. No podían otorgar credibilidad a las noticias que arribaban desde Útica, así como a la forma en que su aliada y socia les había traicionado, abriendo las puertas de par en par a los romanos. No obstante, lo que no podían comprender era la necesidad del Senado de Roma de llevar a cabo una expedición militar y un desembarco en África, con el costo tan elevado que eso tenía, cuando ellos habían cumplido con todos los requisitos establecidos por ellos, a través de la entrega de trescientos infantes, descendientes de los líderes de la ciudad como rehenes. Por esta causa, el Consejo de los Cien esperaba a una delegación consular que les transmitiera las condiciones finales del acuerdo de paz, ya que se habían rendido a discreción ante el Senado de Roma. Sin embargo, lo que en verdad les inquietaba era la ambigua respuesta del magistrado del Senado de Roma, llena de misterio y amenazas veladas, emitida a los delegados cartagineses, durante su visita a Roma, y que no les sería revelada hasta que los cónsules desembarquen en África.

			El oficial cartaginés a cargo de la guardia entró en la sala, se dirigió a uno de los dos sufetes y le habló algo al oído:

			—Hazlo pasar —ordenó el sufete al oficial.

			Un oficial romano entró en la sala, se dirigió hasta donde estaba el sufete y estiró su brazo para entregarle un documento.

			El sufete, bajo la atenta mirada de los miembros del consejo, cogió la misiva, rompió su lacre y la leyó. 

			Tras leer la misiva, el sufete se dirigió al emisario y le comunicó:

			—Puedes notificar a los cónsules que allí estaremos.

			El emisario saludó al sufete, se dio media vuelta y se marchó.

			El Consejo de los Cien permanecía en silencio, aguardando a que el sufete proporcionara una explicación acerca del contenido de la misiva.

			El sufete, con voz profunda y pausada, se dirigió a los miembros del Consejo de los Cien y les explicó:

			—Pronto saldremos de dudas. Dentro de siete días, nos reuniremos con los cónsules de Roma en su campamento para establecer las condiciones de paz. Acudiremos a la reunión y evaluaremos qué es lo que nos proponen. Mientras tanto, no quiero ni un solo incidente con el ejército de Roma. Procedamos con cautela y mantengamos esta reunión en secreto, no deseo que la población esté pendiente de la misma. 

			
				
					32	Conocido en la actualidad como río Medjerda. Es un río del noroeste de África que discurre por Túnez y Argelia y desemboca en el mar Mediterráneo, formando un estuario aluvial junto a la ciudad de Bizerta. Es el río más grande de Túnez, con una longitud de cuatrocientos cincuenta kilómetros, y constituye la principal fuente de riego y agua potable del país. Fue un punto estratégico y a lo largo de la historia en sus riberas se libraron varias batallas. 

				

				
					33	No se conoce con certeza la cifra total de los efectivos desplegados en el desembarco del 149 a. C. Según Apiano, el ejército romano que desembarcó en África fue de 80 000 infantes y 4000 jinetes; los historiadores modernos lo estiman en 40 000-50 000 hombres, de los cuales 4000 eran caballería. Lo que superaría a las fuerzas utilizadas por Escipión el Africano en el 204 a. C., que algunas fuentes dicen que fueron 35 000 efectivos.

				

				
					34	En la mitología fenicia, era la deidad de la curación y la renovación de la vida. Fue una de las divinidades más importantes del panteón fenicio.

				

				
					35	Era un comité selecto que dirigía todos los procesos del Gran Consejo de Cartago. En la República romana, era conocido como el Senado de Cartago, por asimilación a sus órganos propios de gobierno.

				

			

		

	
		
			6 
El túmulo

			Villa de Decimo Marcio 
Layetania, finales de abril del 149 a. C.

			Hace ya cinco meses que Thebe llegó a la villa de Decimo Marcio con su nieta Atia y, desde entonces, su vida había cambiado por completo. Como vaticinó la diosa Hécate36 en el Ara Solis,37 en el Finis Terrae,38 ella se quedó preñada con el primer hombre con el que copuló y este no podía ser otro que el capitán Ampelio. Ahora, se encontraba en el cuarto mes de embarazo, al igual que Daleninar, la mujer de Decimo Marcio, con la que pasaba muchas horas y a la que le unía una gran amistad. Las dos estaban sentadas en la cocina, preparando la guarnición de verduras que acompañará el pescado que el capitán Ampelio había pescado aquella mañana. 

			Thebe, con su franqueza habitual y con su característico acento tesalio, le dijo a Daleninar:

			—Hay una cuestión que no puedo borrar de mi mente.

			—¿Cuál? —preguntó Daleninar intrigada mientras preparaba la vinagreta de aceite y miel para las verduras.

			—¿Recuerdas el día en que ambas visitamos el Promontorio Lunario?39

			—Sí, lo recuerdo, fue cuando Canine nos comunicó a las dos que estábamos encinta —respondió Daleninar.

			—Sí, fue ese día —perseveró Thebe.

			—Pero ¿cuál es la cuestión? —inquirió Daleninar.

			—Me refiero a lo que la Magna Mater40 nos reveló acerca del futuro de nuestros hijos: que nacerían con unos días de diferencia el uno con el otro, que se criarán como hermanos, pero que sus destinos ya estaban establecidos. Recuerdo que comentó que tu hijo sería digno de su padre y que Marte vería sus proezas con orgullo y que tendría un papel relevante en la historia y que mi hija sería elegida por la Magna Mater para suceder a Canine como suma sacerdotisa del santuario.

			

			—Sí, lo recuerdo—respondió Daleninar—. No obstante, continúo sin comprender cuál es la cuestión.

			Thebe observó a Daleninar y le respondió:

			—La cuestión radica en que también hizo referencia a la presencia de una sombra oscura y malvada, cuyo origen desconocía, pero que podría conducirnos al caos total.

			—No te tomes los vaticinios de Canine al pie de la letra. Como tú bien dices, comentó lo que podría suceder, no lo que sucederá. No obstante, si deseas quedarte más tranquila, esta misma tarde iremos a mi poblado, a casa de Argitibasar. De este modo, podrás conocerlo y le preguntaremos acerca del futuro de nuestros hijos.

			—Me parece bien; de esta forma, por fin podré conocerlo —respondió Thebe.

			—Esta tarde visitaremos mi poblado, pero ahora vamos a aliñar las verduras, que el pescado ya está hecho.

			Poblado de Daleninar
Layetania (Hispania), finales de abril del 149 a. C.

			Después de la comida, Daleninar, Thebe y su nieta Atia, acompañadas por Cercio y Cronos, emprendieron un largo pero agradable paseo hasta la falda de la sierra del litoral, al oppidum donde reside Argitibasar. Al entrar en el poblado, se dirigieron hacia la zona alta, cercana a la acrópolis, donde el anciano tenía su hogar. Allí, cerca de la alberca, sentado bajo la vetusta higuera, Argitibasar se entretenía tallando un caballito de madera. Al verlos llegar, alzó la mirada un momento y exclamó:

			—No me había percatado de que era de noche y de que las estrellas del firmamento resplandecen ante mis ojos.

			Daleninar se acercó al anciano y le dio un beso en la cara. 

			Argitibasar, sorprendido por el inesperado beso, le preguntó:

			

			—¿Qué os trae hasta aquí? Por lo que puedo ver, estás bien acompañada.

			—Te presento a mi amiga Thebe, la esposa del capitán Ampelio; a su nieta Atia; a Cercio, y a Cronos, el perro de Thebe.

			El perro, que estaba sentado sobre sus patas traseras, ladeó la cabeza, miró al anciano y, sobre todo, al caballito de madera que estaba tallando, dispuesto a quitárselo en cuanto este se descuidará.

			Argitibasar saludó a Thebe y, al observar a la niña, preguntó:

			—¿Cuál es tu nombre, pequeña?

			Atia permaneció inmóvil y callada ante la pregunta del anciano, como si estuviera hipnotizada, observando la higuera. Thebe miró a su nieta con preocupación. En las últimas semanas, había percibido que su conducta había cambiado, mostraba un total desinterés por su entorno, no estaba atenta a nada y se había encerrado en su propio mundo interior. Se mostraba más arisca de lo habitual y evitaba el contacto visual y físico y no le agradaba nada que la tocaran o acariciaran. Su abuela lo achacaba a todo lo que la niña había experimentado en el Antro de la Sierpe,41 sobre todo a la trágica pérdida de su madre, que la había traumatizado.

			Thebe se dirigió a su nieta con cariño y le comentó:

			—Están preguntándote cómo te llamas.

			La niña repitió varias veces la pregunta que le había planteado su abuela.

			—Están preguntándote cómo te llamas.

			Hasta que al final abandonó su bucle y respondió:

			—Me llamo Atia.

			El anciano, sorprendido por el comportamiento extraño de la niña, pero sin darle más importancia, le inquirió:

			

			—¿Te gustan las muñecas?

			Atia, con un aleteo de manos rítmico y constante, se meció y asintió con la cabeza de manera reiterada.

			—Espera un momento, tengo un regalo guardado desde hace tiempo para ti —dijo Argitibasar.

			El anciano se incorporó del taburete, entró en la casa y poco después salió con una muñeca de madera preciosa, que llamó la atención de Cronos. Al ver el interés del perro en la muñeca, el anciano, dirigiéndose a él, comentó:

			—Esta muñeca es para Atia, pero no te preocupes, que a ti te daré una cosa que te gustará mucho más.

			El anciano entró en la casa y salió con un enorme hueso y se lo entregó al cánido, que se tumbó en el suelo para roerlo.

			La niña, sin ninguna razón aparente, empezó a reírse, cogió la muñeca que le había regalado el anciano y la apretó con fuerza contra su pecho. Se sentó bajo la higuera y, mientras se mecía, empezó a conversar con sus amigos imaginarios.

			Argitibasar volvió a sentarse en su taburete e invitó a los recién llegados a que hicieran lo mismo. Con una sonrisa de complicidad, observó a Thebe y a Daleninar y les manifestó: 

			—No le deis mayor importancia. Los niños son así, viven absortos e inmersos en su propio mundo, ajenos a la cruda realidad, y en eso reside su felicidad. Ahora que está entretenida con su muñeca, decidme qué puedo hacer por vosotras.

			Daleninar relató al anciano la inquietud que habían despertado en Thebe las palabras de Canine en el Promontorio Lunario.

			Argitibasar, tras escuchar el relato con atención, reflexionó unos instantes y, llevándose la mano a la barbilla, comentó:

			—Conozco bien a Canine y no suele vaticinar nada, a menos que ella esté muy segura de ello. Sin embargo, una cosa es lo que ella interpreta y otra muy distinta, lo que sucederá. La interpretación no es una disciplina exacta, ya que se fundamenta en la intuición. Si lo deseáis, puedo intentar esta noche establecer contacto con la diosa y, en caso de que ella lo desee, obtener respuestas.

			—Te estaremos muy agradecidas si lo intentas —manifestó Daleninar. 

			—¡Que así sea! Después de cenar, contemplaremos las estrellas en la alberca e intentaremos dilucidar vuestro futuro —comentó Argitibasar.

			La noche llegó y, con ella, la oscuridad. Las estrellas resplandecían en el firmamento y se reflejaban en la oscura agua de la alberca. Argitibasar, sentado en su taburete, observaba el cielo, esperando el momento oportuno para iniciar la sesión.

			Thebe había acostado a Atia en el interior de la casa mientras Cercio se encontraba vigilante bajo la higuera. Las dos mujeres y el anciano conversaban sobre temas triviales, hasta que de repente Argitibasar comentó:

			—Las estrellas me indican que el momento ha llegado. Necesito que me deis algo vuestro y que me digáis las preguntas que deseáis que le formule a la diosa.

			Daleninar le entregó una cuenta de coral y Thebe, una oreja de mar, que el capitán Ampelio le había regalado. El anciano recogió las dos pertenencias, las depositó en el borde de la alberca y, dirigiéndose a Daleninar, le preguntó:

			—¿Qué cuestión deseas plantear a la diosa?

			—Estoy interesada en saber lo que el futuro le depara a mi hijo.

			Argitibasar tomó la cuenta de coral y la arrojó a la alberca. Esta cayó en el centro de esta, lo que causó una pequeña perturbación en la superficie del agua, generando unas ondas que se propagaron con rapidez hacia el borde.

			Argitibasar las observó y vio cómo el reflejo de las estrellas se distorsionaba y comentó:

			—Será un hijo digno de su progenitor. Estará sujeto a la protección y al beneplácito de los dioses. Su trayectoria militar será brillante y repleta de éxitos. Sin embargo, el destino lo llevará muy lejos de Layetania, donde engendrará a un hijo al que no conocerá y que tendrá el beneplácito de Marte y de Diana.42 Será este hijo, tu futuro nieto, quien unirá a gran parte de los pueblos de Hispania y se enfrentará a Roma. No obstante, cuando tu vástago regrese a Layetania tras las campañas militares, se enamorará de la que siempre había tenido como hermana, se apareará con ella y nacerá una niña de esa unión.

			Daleninar permaneció en silencio, tratando de comprender la información que el anciano le había revelado.

			—Ha llegado el momento, es tu turno, ¿qué deseas saber? —inquirió Argitibasar a Thebe.

			—Me gustaría conocer lo que le aguarda a mi hija.

			Argitibasar tomó la oreja de mar, cuya cara interna estaba recubierta de una capa de nácar verde tornasolado, que presentaba los siete orificios abiertos en la concha. La arrojó al aire y la concha del molusco planeó en su caída, golpeando la superficie del agua con sutileza, generando una onda superficial que se desplazaba con lentitud. 

			El anciano se llevó la mano derecha a la barbilla y exclamó:

			—Es muy curioso, inquietante pero curioso.

			—¿A qué te refieres con esa exclamación? —apostilló Thebe intrigada.

			—La hija que llevas dentro y que aún no ha nacido es tan poderosa que es capaz de ralentizar la caída del objeto y de manipular las ondas del agua. Por lo tanto, soy incapaz de predecir su futuro, ya que será ella misma quien lo determine con su poder. Será la única en la Tierra con el poder suficiente para acabar con la maldición que se está gestando en estos momentos. Si no lo logra, una sombra asolará y sumirá toda la Tierra en un caos de muerte y destrucción. Eso es todo lo que la alberca y las estrellas me quieren revelar esta noche y ahora veremos si la diosa madre desea deciros algo.

			El anciano alzó la mirada, observó el firmamento estrellado y detuvo sus ojos en la luna. Sus ojos reflejaron el astro opaco, sin luz propia, y estos se volvieron níveos y vítreos, borrando de ellos cualquier vestigio de humanidad.

			Daleninar y Thebe entrecruzaron sus miradas. 

			El espíritu de la diosa se apoderó del anciano, quien, con voz grave y cavernosa, exclamó:

			—Cuando el altozano sagrado43 sea asediado por la loba y la última gota de sangre de los arévacos se derrame sobre él, el germen de la maldición liberará a la sombra que la engendró del pozo oscuro sin fondo, donde los dioses la mantienen apresada. Si la descendiente de la estirpe de Aglaonice44 no lo impide, el caos y la destrucción reinarán. Aquellos que ya no viven en ella la reclamarán para sí. El inframundo extenderá sus dominios más allá de las puertas del Hades45 y la sombra reinará sobre los muertos. En breve no quedarán mortales para rezar a los dioses. Para confirmar que mi vaticinio se cumplirá, mi siervo, Argitibasar, no presenciará el inicio del nuevo amanecer, debido a que el germen de la maldición ha recibido ya su regalo.

			Las dos mujeres, consternadas ante la sorprendente revelación, con el ánimo quebrado por el dolor, observaron al anciano mientras este salía del trance y sus ojos recobraban de nuevo la vida.

			Argitibasar, aunque se encontraba algo aturdido, les preguntó:

			—Por lo que puedo ver en vuestras caras y por lo aturdido y abatido que me encuentro, deduzco que la diosa me ha poseído. ¿Estoy en lo cierto?

			Las dos mujeres, sin apartar la mirada de él, asintieron con la cabeza.

			—Si ha sido así, espero que lo que la diosa os haya revelado no aflija vuestros corazones —respondió Argitibasar con una sonrisa forzada.

			Daleninar respondió de inmediato:

			—La diosa no solo nos ha revelado el futuro de nuestros hijos, sino que también nos ha revelado el tuyo.

			—Y por lo que refleja tu expresión, no es muy halagüeño.

			—No te voy a mentir, no, no lo es —manifestó Daleninar, con expresión seria.

			—Deseo que seas tú, la estrella más hermosa del firmamento, quien me comunique mi muerte; no deseo que la parca me tome sin previo aviso. A pesar de que desde hace unos días he tenido la certeza de que esta ronda las murallas del oppidum, reclamando mi vida. Dime, sin reparos, estrella mía, cómo y cuándo llegará mi final.

			A Daleninar se le hizo un nudo en la garganta y, con lágrimas brotándole de los ojos, con voz entrecortada, le contestó:

			—Será esta noche cuando la parca venga a buscarte. La diosa nos ha revelado que no verás el sol del nuevo día.

			Argitibasar se enfrentó a su destino con entereza y aplomo.

			

			—Me complace saberlo; si es así, prefiero no acostarme. Opto por permanecer sentado aquí, bajo la higuera, y contemplar las estrellas. Además, estoy interesado en ver si soy capaz de ver la salida del sol, aunque solo sea por contrariar a la parca.

			—Si lo deseas, me quedaré aquí fuera contigo —dijo Daleninar.

			—Estimada mía, dime qué hombre, en su sano juicio, renunciaría a morir junto a alguien al que quiere.

			Thebe, sorprendida por la actitud con la que el anciano se enfrentaba a la muerte, se acercó a él y, después de darle un beso, le dijo:

			—Estoy segura de que esta noche tendréis una gran cantidad de temas que abordar. Me retiro a descansar con mi nieta. Ha sido un placer conocerte y rezaré a Hécate por tu espíritu.

			—El placer es recíproco. Cuida de tu futura hija, ya que en ella reside la única esperanza de la humanidad.

			Thebe se dirigió hacia el interior de la casa, dejando a Argitibasar y Daleninar a solas, bajo la higuera, conversando y contemplando las estrellas, saboreando cada instante, a la espera de que la primera luz del día resplandezca.

			Argitibasar, dándole la mano a Daleninar, con la mirada puesta en el horizonte marino, exclamó: 

			—Magna Mater, demuestra tu poder sobre los hombres y los dioses, conjura a la muerte y oblígala a esperar hasta que mis ojos cansados puedan contemplar por última vez el sol de mi querida Layetania.

			A petición de su siervo y demostrando su poder y magnanimidad, la Magna Mater detuvo a la muerte durante unos instantes, lo que permitió que Argitibasar contemplar por última vez el sol naciente en el horizonte marino.

			Al contemplarlo, una sonrisa brotó en el rostro del anciano al ver que la diosa había escuchado su último ruego y había hecho esperar a la muerte. De este modo, abandonó este mundo para siempre, acompañado de su estrella favorita, Daleninar, quien lo acogió en sus brazos.

			Ustrinum, poblado de Daleninar
Layetania (Hispania), finales de abril del 149 a. C.

			Durante el transcurso del día, en las afueras del oppidum, a una cierta distancia de las murallas y del sendero que conduce la sierra del litoral, los lugareños habían preparado en el ustrinum46 una imponente pira funeraria, en la explanada que se ubica al norte de la acrópolis. 

			Con la llegada del atardecer, el sol se desplomó, ocultándose tras las lomas cercanas, dibujando en ellas su perfil boscoso, verde oscuro, contra un cielo azul tornasolado.

			Una multitud de personas, procedentes de los poblados cercanos, asistieron, como es habitual entre los hijos de la luna, al ritual ancestral de incineración del difunto en la explanada sagrada no solo para rendirle tributo y honrar su memoria, sino también para darle el último adiós. Incluso habían asistido a la ceremonia Canine, la suma sacerdotisa, y Arnua de Barkeno, amiga de Daleninar y sacerdotisa del Promontorio Lunario. Las dos permanecían en silencio, acompañadas por la multitud que se había congregado en torno a la pira funeraria, esperando a que los últimos rayos del sol alargaran las sombras de los árboles y ensombrecieran el paisaje. Sería el momento de iniciar el ritual sagrado con el fin de que los espíritus de los fallecidos regresen para llevarse consigo el alma del difunto Argitibasar.

			La luz dorada del atardecer iluminaba la pira funeraria y, en ese momento, surgió la hierofanía, en la cual la luz solar adquirió una tonalidad que recordaba a los exvotos de bronce a los que Argitibasar tanto apreciaba.

			El cuerpo del difunto, cubierto de flores, mostraba un halo sagrado que evocaba misticismo. Esto provocó que muchos de los presentes exclamaran el nombre de la Magna Mater. 

			Tras ese instante mágico, Canine, la suma sacerdotisa, ordenó a los seis elegidos que encendieran sus teas en la pequeña fogata: Daleninar, Iceatin, Arnua de Barkeno, Sosian y Aunia de Ilturo y, para sorpresa de todos, Decimo Marcio. Era la primera ocasión en la que un romano había sido seleccionado para un ritual layetano, debido al deseo expreso de Argitibasar.

			Los seis escogidos dieron un paso al frente, encendieron sus teas en la hoguera y, con la tenue luz de sus antorchas que flameaban con la brisa, se pusieron frente a la pira, con el brazo en alto, esperando a que la suma sacerdotisa diera la señal para prenderle fuego.

			La totalidad de la explanada se encontraba en penumbra, sin más luz que la de las antorchas, que con sus trémulas llamas iluminaban los rostros demacrados, serios y compungidos de todos los presentes, atenazados por el dolor.

			Thebe, acompañada por el capitán Ampelio y por los fantasmas de la dársena, Bilisteges y Labaros, observaban el hermoso y emotivo ritual.

			Todos los presentes, uno a uno, desfilaron frente a la pira, depositando en ella una pequeña rama de ciprés o un ramillete de flores. A continuación, los familiares y amigos depositaron en el ustrinum los objetos apreciados por el difunto: herramientas para tallar la madera, así como una espada vieja y oxidada, que nunca utilizó y que perteneció a su padre.

			Una vez que el cuerpo quedó sepultado por las ofrendas de amigos y vecinos, la suma sacerdotisa alzó las manos y reclamó silencio. 

			

			Hasta que solo se escuchó el crepitar de las teas y el ulular de un búho solitario que, desde lo alto de una encina, observaba la escena. Su presencia llenó de alegría los corazones de los presentes, dado que entre los layetanos el búho es un símbolo de buen augurio a pesar de que algunos en voz baja afirmaban que estaba allí para asegurarse de que el alma del difunto Argitibasar abandonaba su cuerpo.

			Todos los habitantes del oppidum permanecían en silencio, observando el cuerpo sin vida del venerable anciano, al que tanto habían querido. 

			La suma sacerdotisa, con los brazos en alto, observó la pira funeraria y pronunció el nombre del difunto tres veces. Cuando el eco se desvaneció entre los árboles de la sierra, el silencio sepulcral volvió a reinar en la explanada y solo el ulular del búho se atrevió a quebrarlo.

			Canine, quien permanecía con los brazos en alto, exclamó: 

			—Mantener las bocas cerradas, incluso los pájaros deben guardar silencio, que la brisa se detenga y los árboles dejen de mecerse. Que todos los seres vivos o muertos permanezcan en silencio y escuchen mi plegaria. Magna Mater, personificación de la tierra y de la vida, la que transforma la tierra en sagrada, la que nos brinda la vida y nos la arrebata, a ti te invoco. Madre de todos los dioses y hombres, venerable diosa bienaventurada, generosa divinidad, a ti te imploro que escuches mi voz suplicante, dispensadora de vida y de felicidad, la que nutre sobre la tierra todo cuanto hay. A ti te pido que le concedas a Argitibasar una vida tranquila en el más allá. Acepta mi ruego, que el fuego de la pira purifique su espíritu.

			Canine bajó los brazos, los extendió hacia delante y exclamó:

			—¡Podéis encender la pira!

			Los portadores de las antorchas caminaron dos pasos adelante y procedieron a prender la base de la pira.

			

			La pinaza prendió con rapidez, lo que provocó que la jara, el brezo y el laurel ardieran con ímpetu y virulencia, logrando que los troncos de pino y encina prendieran. Al principio, fue una combustión débil y lenta que no daba apenas luz ni calor. No obstante, una vez que el fuego se avivó, azuzado por la brisa, las llamas crecieron sin control, cubriendo por completo la pira funeraria y el cadáver de Argitibasar. El calor que emitía era tan intenso que los presentes tuvieron que ensanchar el perímetro alrededor de la pira para no quemarse.

			Daleninar observó cómo las llamas envolvieron y devoraban a su amigo. Sucumbió al llanto, bajó la cabeza y lloró sin consuelo. Decimo Marcio se acercó a ella y la abrazó. Al percibir su abrazo, Daleninar ladeó la cabeza y la apoyó sobre su hombro.

			Las llamas crecieron y, con ellas, el humo que desprendía la pira, que se elevó, arrastrando consigo el chisporroteo de los troncos. Las pavesas volaron, como un cortejo de luciérnagas en celo, dispersándose por el cielo nocturno, hasta convertirse en lluvia de cenizas.

			Mientras la pira ardía, las mujeres del oppidum prepararon mesas en los alrededores del ustrinum para celebrar el banquete funerario. No faltaba nada en él, durante toda la tarde diferentes animales habían sido sacrificados y asados. Se prepararon hogazas de pan y tortas de aceite, acompañadas de queso de cabra, higos secos, aceitunas, bellotas y aceitunas. No obstante, si algo había en abundancia era vino.

			Los invitados al banquete funerario, al tomar la última copa, en honor al difunto, la arrojaban a la pira, junto con los platos usados y los restos de los animales consumidos. El evento duró toda la noche y, al llegar la madrugada, con la pira casi consumida, las dos sacerdotisas del Promontorio Lunario recogieron los restos procedentes del ustrinum, junto con las cenizas del cadáver, y los guardaron en una urna cineraria de cerámica con forma de copa, con tapa y sin decoración, que trasladaron de inmediato a la fosa de la tumba de Argitibasar en la necrópolis. La urna fue depositada en ella y se arrojaron carbones que aún estaban ardiendo a su interior, con el objetivo de que estos con su calor cocieran el enlucido interior de barro de la última morada del difunto.

			El túmulo de Argitibasar se hallaba situado en un sitio privilegiado de la necrópolis del oppidum. El lugar había sido escogido por Daleninar para que pudiera admirar el magnífico paisaje layetano, con el mar azul al fondo y con los frondosos bosques que se precipitan hasta la llanura costera, llena de campos de cultivos. 

			El túmulo era reducido, tenía una superficie plana y tres pisos escalonados. Habían rellenado la fosa de la tumba con restos de ceniza y de madera carbonizada de la pira funeraria. En la cubierta se había ubicado un empedrado tumular, construido con piedras de la zona, trabadas con mortero de barro y colocadas las de mayor tamaño en los extremos. El interior de los escalones estaba relleno de una argamasa de piedras de menor tamaño y tierra prensada.

			Ahora que todo había terminado, los asistentes se habían trasladado a sus hogares para descansar y recuperarse de la resaca y de las intensas emociones experimentadas en los últimos días.

			La necrópolis regresó de nuevo a la serenidad y al silencio sepulcral de los difuntos. 

			Solo quedaban, como recordatorio del funeral, las ofrendas de flores y los exvotos que los asistentes habían dejado sobre el túmulo de piedra para que Argitibasar no se sintiera solo.

			Un búho llegó volando desde una encina cercana y se ubicó en el último escalón del túmulo. Con su larga y curvada garra cogió el exvoto que Daleninar había ofrecido a su amigo, la cabeza de la diosa Deméter.47

			

			A continuación, el búho ululó tres veces y alzó el vuelo, llevándose consigo el exvoto de Daleninar y el alma de Argitibasar.

			Villa de Decimo Marcio
Layetania (Hispania), finales de abril del 149 a. C.
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